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OAPITULO 1

UN MARINERO lM.PUO\i'ISADO

L a rad a de Qnintero era mul poco :CTe.
cuentada en aquel tiempo, tanto por no po­
der fondear en ella sino buques de nín i po­
ca calado, cuanto porque el comer cio con
los habitante. de la COBt !l se reducía tan so­
lo a lo. productos de la pesca.

:lBQ s( que ésta era abundañte i aeUea­
da, i con raZOD se la prefería a fa de lo.
demas puert s vecinos; lo cual motivaba
una g an aflueacía de pescadore. que foro
maban ea la ooata una pequeña poblacioD
compuesta de chozas de mis 1able aparien­
cia.

F uera do eltos habitantéJ, so o sé v"ia
e el pnerto '8 uno que otro mpesi o qUG
venra del bíterlor a hacer Ins rOVJBÍ6De.
de pescado Beco, o a vender le4s i aguar­
diollte a IOB pelea orea,



1 fuera de las cabañes de éstos, no ba­
bia otras habitaciones que 18s de UDa ha-
. nda inm dieta, les cuales sirvieron de

mo oda algunos a110s mas tarde a un almi­
rante de nue tra ma . íaa, el intrépido Lord
Coehrane.

Por lidias en qu comenzamos nuestra
hiato. ia, i a una hora bastante avanzada de
una moche oscurísima pero serena, un bu­
que de pequeño pOI t!t entró en la babia i
echó anclas a u a ti· o de fUlil de la costn.

La la i la oscuridad ran m que IIU -
fioientes motivo! para que 101 peleadores
no ee aperclbi ran de semejaate aparíeion.

Indudablemente entraba esto en los cál­
o d~ 101 tripulantes del buque, porque

o e veJa UJl8 Bola luz en 1:1 arboladura, i
~~~IB 1Ill'1 tocó fondo, echaron un

o qua B~ dujjió a la playa dealiséadoee
coa 1 m8~(ir sile cío sobre laB olas, BiD
que los remos zotaran el agua al he erla,
ní jitar n al .bltirl •

te era tripulado por cuatro reme­
o • e iba . a proa dos hombres. Clue habla­

a media voz, aunque con cierta anima­
el .

o t tdaron en toca la playa por UD
unto diataate del paraje en que se levan-

:rJ, I eabañ da loa pescador la!
'-_~:~ll B de lejos i n 18 obsen ídad,

'••~Ii' ~~",,!-efe.et 8 UD grupo de peñascoa
o· a del mar.

r" e memento 9D ue ti\ mere ubia, •
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i el bote pudo atracar un a lengua de
arena, 11 la cual altero II pié enj uta los
dO I ho mbres de p Z03.

1 mientras lea merineros tratsbaa de &fa·
rrar e l bot 011 el arrecife, aq uello se in­
ternaron algunoa palos en la play s, hal ta
ponerse 1 brígo de los embates de la
olas, que iban hinchándo le vi iblemente,

No ob stante lo oscuro de la noche, podía
distinguirse que nue tros do! ho mb res lle­

aban cap I i una g orlitas de form a mi ­
lltn .

-Peir fía, Ricar do, dij o uno de ellos, ~ í

aun en el desamparo de esta playas te da­
cide a segnírme j

-Es resolucicn ir revocable, como ya te
lo he dicho mi querido B'reíre. Siento IDu ­
cho no er de la partida; pero yo te previo

e en B ue os Aire! que mi ú nico obj eto al
acompañarte a espsdicíonar a Juan Fer­
na dee, para t ratar do salver a 103 prisio ­
nero) chíleaos.

- Es cierto, p aro ya he visto qU6 no
por culpa mía...

-Nada tíeaea que decir a e cuanto a 6S0
eatoi convencido de qne tú hes hecho cuan­
to ha , pod ido. E l que no haya ido poaible
d -sembarcar en 1 isla, n o es culpa tuy a;
n i habría yo oxijido 116'1ar ma s idelsn
el empeño, cuando hemos t enido en cont él
no 8010 a l OD hombrea síno tambi én a los
lemento .
- Yo había qu rído hacer otra tentativa;
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Bidlll o te has egado a

a neg tiv mente.
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-E8 inutiJ,. dij r ; prefino morir, a r8­
nnneiar mi propósito. Yo le juré a Te­
res coneagr rle mi vida; i hace ya un año
que sufre con en padre el mas cruel des­
tierro. ¡cree aín duda que yo, olvidando
mis ju ama to , nada hago por arrancarla
a eu deag -aeiada fit ación. No quiero co­
rrer los ri!lsg s de la espedicion al Oallao,
porque eEO seria esponer mi vida en bene­
ficio de otros intereses que los de mi pa­
tria j de mi amada.

-Pelear contra los españole es palear
In favor de Ohile, obser ó Freire.

-¡Quien sabe! pero mas lo ea h'atar de
lalvar a nuestros compatriotas.

-Pero vamos a ver: ¿cuáles (on tos
proyectos'[ ele dinero que con tantos sscr í­
flcioa h s f ooaomisado du rante nuestra per­
manencia en Buenos Aires i que creo no
asciende a IDl' de trescie tos pesos} ~c6mo

lo empleará para el logro de tus inte ~
t08~ .

-E'so es cuanta ID 8, dijo Ricardo son­
lié dose; si yo te msnife tara mis planea, te
reiri s d ml, Pero salre que yo pienao ir
solo a Juan Fernandez i hacer Jo qU3 no
han podido 1 s tropa el bergantln A leon,
Es de : i.: desembarcar i ealvar algunos pri •
•ioner os.

-Huml hizo Freire en to o de duda.
-¿Te cuerdas que en el sitio de Ran-

cague h ha u fleiaf que solió del pueblo
durante la noche para ir a pedir socorro al
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a ju~O'ar por 10 ter o e cütia i por el bi­
g rubio que bord ba gracícsam nte su
laf}io superior . Do ddgada. t encill de
oro que corrían al re d. idor de sn gorra,
demoat - ba qu e d bi te er el grado da t •
Die t · en el ejé icit .
( Oolocó el jóven a linterna de modo que
pre-J ctara sus rayos sobra la roca qne
había des envuelto el lío, 1 cual Be compo­
nía ele varias pi za d ropa de t6 a ordí­
naria; ae quitó en seguida I capa i luego
su nnifor e de dra On{8 da la patria, que
ccnsistía en na chaquetilla sjnetsda al
cuerpo i pantal ón bombacho metido de Ia
rodilla B bajo en botas de camp.. ña con
vueltas lacres.

En vez do capada, Iíevaba daga, i en el
cinto, un par de cachorros cuyas enlatas

a~! ndaB resaltaban a i luz de la linterna.
Cm n do se hubo quitado el uniforme, 8

cambió la ropa íaterío por la oreinar ia
que traía, la cual e ra un tr aje comp eto d e
marinero, i formó un nn vo lío con 1 otr ,
envolviéndola e la e pa i metiendo dent o
las a mas i un bolsillo con dinero,
L~ transformacion fue completa eu n do

en vez de la gorra e te iente l e cal has­
ta las orejas un gorro de m l inero.

Q.l itad6 la finura de la facc iones i el co­
lor de la cúti , poca tost da COD 103 aires
d el mar, nuest ro j6ven hebría pa - o or
u verdadero grumete, aun para os msnnca
mQ6 persp'caces,



uro el eng s­
ma ara que

d jarlo

ms:ii"EU'l8, i los pe •
cho CODlEnzar

1 arrecife e
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-E~t es el momento, 6 dijo.
1 d . sprendíéndo e del a eciíe, se umer-

j ió en la agua. .
H bri un - madi CUUd, a huta el punto

en que se hallaban lo pescadores.
Ricar o nadó en H ea rect .há i el o J

desp uea de h beise internado en el mar.
E· a un hábil nadedc r.
Sn b t:ZOIl hend ía le a guas si precr­

pit "cio , 1 BU ca bezs domí aba las es C')

1J eerenidad de un buzo.
ID u · e vdn te varas d la playa J nzó

un g rito i coma zó a ajibsr e violentamente;
dejé base umerjir bajo In olas) i luego r ta­
parecí eJIDO trat .mdo da re l,i(sr con su.
lis i mi oteando dess peraiamente: de Vl:Z
en cuando repetía na grito pidiendo au­
aílio.

Al mismo tiempo, i cada vez que leva •
taba la e baza. fí j l ha ti teaci n en ha
h .robre8, que eran dos i se o.upaba e.
echar al egua una canoa.

Hubi Vi3 ti> como é~ tú 1 primer g.it."
mi aren cor inte é hácis 1 puvto en que
él n adaba; IOlJ oca in t .te I Cl DV3D.·

cídos i duda, de 1 que e g rito lea habi
he ch so pechar 3 Be apiesu aro 11. ee r 1
Ci1.DCa • saltando a Ha oa pr isbezs, rem •
ro' para j¡ li -le al sncueat (J .

E ~ joven hizo entonces como un e ner..
Z0 sobro sí mismo, i dió lgun a br zada
há 'i . la canra.



!

p l íer el

ese: 'del eEJ,

H.b o se lo

ahoDarsp; pero
ia a.dado mn-

au ra-

aquel
o p~.



stú volvie o Il. sí, dijo el vi j 'l . Co J

Ir ,', A drrs, a la casa a t raer un puco di}
aguard iente. ' BO le h -rá bien, i r.o está
demss el h eer ob ra da caridad .

bri é Ricardo 1 s ojos con finjida pe a ­
dez, izo otr o SU! ' ro, miró a S'1 alr dedcr
ce n ciert .dmir....cío , i t11 fin detuvo la
vist e el vi- jo. .'

Al .tro hebia sa'tad de fa cano i co­
rrla p or la playa.

- ¡Ea. na 1 escap da qua u ted ha h cho!
la dijo el vie- jo a Ricar o.

- ¡Dios mio! dijo ést , creí morh mel
-Gr. c'as a que hemos andado lijero. Pe-
no ha alea izado usted a t ragar -un eh

F. gua.
- s que me he entumido, i ha u. dado

t -:, tú! tengo íos bt8 Z08 tiesos.
- ~i: cómo ha sido ':. t '? ~De dóndo vie-

11 uB ted. ~

R ica do se Be tó es la e: n oa, i :i j ..:
_,"f oi marinero de 1 Co nsecuencia.
1 luego mirando 1 horizo nte, 8gregó:
- quella fr•.ga ta ne apeaas e al can za
'\,. V· :t Ea mVl ir . ennnos ue "span •••
- q í e tá agua d iente, Iijo nd.c :

lleg a :1 0 con u a odred er. brito casi en te­
r ent e vi cio, p "ro qu ann conteu ia una
bueua racics d e q r el licor.
-~E9 s ted e ~j}iül ? le pregun' ó el ie ­

j ) Rica rd co eie. to aire de cui ad o, i
in 11 1 c . r al to n ls l 'egada de u hijo.
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OAPITULO 1I

DE MARiNERO A PESCAD R

1dia babia aparecido entretanto, i troe
pescadores come zsban B acu ir a la play
o. ochar al agua sn canoa s -

Uno de el los, que tuvo q ua acercarse
bastante a l . en qu e estab icardo, . e fijó
en él i miró intetrogativ : mente 1 íejo, el
en 1 ocup do u algunos apr os, no lo

t6.
- Bueno dia J tio M ni, djo el pe CR­

doro
El nomb e del vi ej o era Bonifscí o, p ro

todo po costumbre Jo llamaban así.
-Buenos dias, Manuel; contestó volvién­

dos al escador.
-~Qaé te 0 11 de nu vo~ preguntó éste

indicando R ica do con una mi ad sigui-
ficativa.

- Nada; apr diz de p I C dar, que
me envía da La LiguR n~ herm no mío



- Q-

t BJe de marin ro i t n mojadot
ose con íre de

i ..
í debe usted d 8 alisar, dijo el vie-

....r. que le a 1evR' o t m na-
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na. o es de 1 mas su s; tendrá usted
para todo el di , i quie s b ...

-Bah! repulo Rica do, 1 agu rdiente
me ha confort ado, i h podido-mov r lo
bra zca p rs cambiar e ropa i hacer

rande esfuerzo. Ya n tedes er án: a lo
me 08 podré ayndarle r coj r las re-
des.

- tU. ter1 'conoce 61 c ñcíot
- NOiiloh o 108 ro rin ros entend moa uu

oc de todo lo oficios de mar.
ro lh\ en eso s aises t n lejanos,

las ces 6 harán de ira modo muí dis
ti to, dij o André&.

-Puede ser, yo uo he visto nada por
acá .

-Por allá si que u ted habrá visto to­
do! En E pañal

1 le brillaron loa oj 0: 9 con manifiesta e •
vi día.
-~Dicen que el mu í pod rosa li' pa-

ñ a1 reg nn tó el , viejo.
Ricardo estiró 1 labio inferior co ó con

displice cía.
- AEÍ, alí, dijo. H id pod o a; pero

I F rancia i la I ng'aterra son mu í up erío ­
re en poder i. mucho ro s adel a tadas. .

- Eso mismo Cl ia yo, contestó el viejo
con satisfaccion.

-f.Ha visto uste d a Su lbjestad 1 rei
don F ernaa do'i p regunt ó ndrés,

Ricardo re fi. xiono que míeatras ma 1
corrie to 1) ñejiera d la cosa e Espa.



peroibir el j es-

by. está muo perdid e
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-~A. í se colocan las rede n E spa!1u1
pregu nté Audras.

-Sí; con la difer cía de que las b J
son de corcho i no de calab zas.

- ¡Vamo arriba! gritó el viejo, t . ar la
boy a!

·1 mnchac o c ~ j ió la calabaza que 100­
tenia la punta de la red, i el vi ejo remó
sigui ad o la direccion de les otras.

Pcr un momento cesara . de hablar i BO­
lo B ocupara en plgar i Ierantar la red,
te rci ndo R ie rdo e esta reracion.

La red Ha cargada de peces de regu­
lar t mafia. i el vicjo no cabía en si de
júbilo.

-P cos dias como eltol, d eía; el fOrtlB~

tero mOl h t raído 1 buena rte.
e ado la r d atuvo en la canoa, An~

aré! pr guntó:
-¿Rei de estos pescados en España1
-Pero aquí veo de varia clases.
-Sí, Esta es una pescada .
- España Be llama merluza, dijo Ri-

cardo.
~I ste otro~

-No lo co ozeo.
- E t, lo l 'am mos fur 1aquí; ea un p ti-

cado que no se come,
Ricardo no hallaba amo llevar 1 e

vereacíon al punto que le i tere ah . El
quería conocer la man l a como preciob n
aquellas j entes la \lt stion s políti i,\ que



ca cut r el p rtido

o en 1 v' jo pocas
~1f)Kia j i aquel jesto ca n·

sto sea go.
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P ra o s r obernado por los trance e •
¿l h i mucho pstriotas en h ile1

-Muchícimos, r spon di é el vj~j con in­
diferencia

-Habrá algu o motivos pa ra que loa
chilencs aten dercontentos ca lea gober­
nantes p ñoles,

E l viejo tardó un rato en cantes IU .
- Yo no mo meto en C8 B C ISS. dijo al

fi . "!los saben BU cue to, i a mi nada me. .
va 1 me viene.

Bicardo e merdíó el Iebío ca nnestras
de impaciencia.

La cano habla hecho la mit d de la dis ­
tancia que la sep raba de la costa: t Dia el
viento en contra i la carga d e la red la
hacia pe rderse mucho en el agua.

-Deme uste d su remo, le dijo Rica do
I viejo; yo cre o que me vendrá bi n un
oco de ajit cio .
-La arejada o n s deja avanzar mn­

ha. contflstó qusl ced ién dole el pue to
1'.1 jó D i en treg ándole 1 remo .

P úsose éste _a la obra i se eapidí ó con la
h ilídad de un consumado barqu ro.

1 cabo de un ra to de silencio ijo 1
deja de tn b .ljar: IJ

-No ha i i las en atas cost as.
-I¿lotell pe qneñ , cont litó dres,
- Hablo de f la gr n de ,e po lacio )

como los que l e n D el Mediten n,k eo.
-Tambi n psi íel 11 gr ades, dijo el vie­

jo) pero está muí distantes de la coat J
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como a o n gaae: do 1 8 do J an
Fes, qu B.'

-tTienen habit6ntea~

- a os bien una d ella,
-1. r indio ~
-No; españe'es: hai una t - o.p~ de guar-

Aicioll' nehce P trlctas pro iouero ,
decir que tos e pa - 1 s Vlvep libre-

m en a i la.
-,.Ha estado u tcd al.á?
- Hí un viaje ha. á u es tres mes s en

n lanchon que trasportó a loa eoldadca
q .6. el ab 11 aq I de gua aícícn. Llevé ví­
ver s i agu rdiente, i traje J.e. ~p8ta8J que
le p.e can allá. en mucha abuad ncia i son
baltante grand B,

- t.6nces d ja prod eto un vi8Je allá~
-Ahora n6: esa vez me perrmitló el go-

b rnador comerciar con los presos, orque
ataban Be LI de ive es a e U:18 de ha­
r e retardado en IU viaje 1 corbeta ºe·

bad ,ana, que I la que hao el - servicio
eatre iela i tierra firme,

-tQuién el gober adol'l
-U ca Han del b llon de Oonc pcion,

don A.mselmo Oarabaatee. El hace su llEgo­
cío vendíéad es a lo p esoa lo e pid D

mera de IU raeio • por ~o no coaaíente que
-lIf1.'1rll·LA ent e e come e'o on ell B•

._~li:Wtm.a m la b al el ta f! ber a.
. rdo anland es frase n

C''''-I:D.'I,\f!,o vId para tear el í cto que
fa D IU interlocutor.
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-Oad uno para gf, i Dios para todo ,
respondió el vIejo co u a sonrisa que' n •
da Dignificaba.

-Pero cuando se trata de unos pobre.
presos, bandonado en UDa illa, sin recur­
10 alga o.. . Por ahí e calcula qn no ten­
d:r~ mucha piedad el gober ador co UB
prisioneros.

- tPero qué quiere uat5d~ él e e pañol,
i lo otros inau-jentea'i

-A 1 llama los españolea a los patrio­
taso

- No les va mui bien enténces a los ta·
les Ineurjentes, observé Ricardo.

-Los que ti tán en la isla son mas digo
nos d Já&tima, dijo Andres.

Ricardo miro de reojo 1 viejo i lo vio
fruacir el ceño, como disgurt do da que
su hijo com tiara h imprudencia de eepre­
B II a í.

-Va os! pensó. E3 mni difícil cojer a
esta a tu to viejo: pero ya tantearemus 1
muchacho.

La barca Estaba ya muí cerca de la orilla,
un as vei t br z .a.

~Por qué tenia usted tóntos deseo de
ve ir El Chile1 le pregunt ó el viejo Ri-
car o.

-Ya éste había preví t al pregunta, i
re! ondió 1 Instante:

- Porque aqu í debe halla!' e un pariente
mio, Edgardo Hoeffer, qu se vino el ano



i debe e •

aloja!~

ndres i
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Llegar n la p.tíya; saltare los tI el a
tie r a con el ag R a la rodilla, i tirare ra
barc arraBt t ándcla la 81 e a has ta. dejar.
la en B CO.

E 101 se levantaba sobre 1 8 cumbre de
les Andee.
- n re i Ricardo s H . ieroa a SEear Jos

p sce de la r d i a ti H os en la aren .
1viejo 150 araba las diferentes especies,

arrojando los que no se rvisn, i acomodaba
108 otrt s en ce tos de mimbres pre a!ad
al efecto.

Ooncl ui sta f " a i toma do entre to-
dos 108 cest as i la red, se dírijier n a las
cabañas.
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o PI' ULQ III

r
LA. PlU A D C\JRVINAS

R 'es do ru é pre e te da a la familia del
pe cador, la en 1 ocupaba la habitacío mas
i mediata a la playa, i se comp onia de 1
mnje; d aquél, una jo ven de catorce añ I
i un chico de ocho a diez.

La mujer era u a i jQ algo huraña, en­
yo asp oto n dejaba que duda acerca de
IU ra a: era iadíjena d B ngre pu ra.

Ls ij teni msa bien 1 s facciones d l
m rOdo. algo toscas, pe o en conj unto mas

ra dables.
La JI gada de Rie rdo debió csnsnrle

buen efecto: con un afan, que a é te le
pareció i nsit do, pnso Ign arreglo en la

a itae on i preparó lo necesario para el
servicio da la comi 8; pobre comi da om­
puesta de pescado cocido, erizos alados j
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al un 8 caracolee; todo ello rociado con 1 r~

g 8 t ragos de aguardi ente. ­
La viej a comió en u rlucon, apart del

g rupo que for maban loa demas.
E l chico se famili:n izó pr nto con Rícar­

do, i J],O quería comer sino lo que este le
daba de su pro pia ración; i así, fuá preci-
o que J enoveva, pu es este era el , nombre

de la j6ve , ee empeñara e hacer aceptar­
al j6ven un puñ ado de caracola i dos eri­
zos a mas de los que le hablan tocado en
parte.

Al concluir de comer, o mas bien el cabo
da una hora da d acaneo; el vIejo se levan­
tó diciendo: ­

-Vamos al trabajo.
Ricardo había renunciado por de pronto

a sondear las ideas de aquél, i con tal ob­
jeto, aguardábase pala cuando estuviera
solas con And ér.

E l trab ajo del día l e hizo al costado da
la cabaña, en la parte de la ombra.

E l iejo ens eñó a Ricardo a quitar las
escamas al p scado, abrirlo i sacarle las es­
pin as, para ponerlo al 101.

J nove a remend ba la redes a pOCOI
patos de ellos, i terciaba en las e n ersa ­
cianea que se auscítabm.

lgnnoa pescadores vecinos cudiero
atr idos por la enriosidad de B bar quién era
el nuevo comp ñero.

El viejo ati fizo ns preguntas como n
la mañana, i todo DO pasé sin novedad.
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inco d la tarde, An ié.



unque 1 mejor hora ara lo erizos es l·
m fía B•• • ~Hai corvinas e Espaiía~

- Sí) pero mu í chicas: como de dos pié
de largo.

- Bahl aquí pescamcs a g UIl8S de do
vara.

- Langofh l h j mncbas en Esp sñs, i
b te te grandel, co o de dos pí és.

- quí no h i aiao en lss i fae de J ua
Fernand z; be visto d varios tamaños: hai
. s así como dice usted. con p üa f:11 el
carapacho, i otra m. B chicas j sin pü aa,

- sos son Iengostinee, ijo Ricardo; ro o
usts u mnch mas q :- e I s langosta . Pata

mí no haí mari co ro jo r qu l e; &(Ii ca­
p ~ z de hacer cualqui . sscrifíeio por pro­
porcion á melo.

- Aquí 6 1 muí d.f ícil con eguirlo; i ha.
r q e hai pre o fn Jus Fe a des, o
deben traer ni a Valparaieo,
-~U ted ha eatado e ellas isia~~

-S', pero h rce ma de un año. No ha
bia pl f ídio en se t iempo; lo auprimieron
1 patriotas, i solo ha ía íre homb ! €15 qua
h bia: ido cldadcs de 1 gu; rni cicn o
tenian allí lo esp ñolrs.

itoncea í que pus ha uno f n la j •
lo que que ia, porque runqn sos homb re s,
. ne t an (8 añole>, e habían hseho due­
• a de el lr ; e. ye ndo con u rspañ -I ce ­
~ o me e dió a mí, no había Dada que
tem-r .
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o ar on la garg nta u a ese amacion do

8 r resa
-H!li uua ni".. p:-e al dijo a fiu, e un

tono nstu r 1 de mi racion
- jJ un iña qno est á compañ ndo a su

padr . P ro ya hemo legado. te e el
punto mej ,r p ra tirar el an zue o. D e bes
v Cf8 IS cierta U71. Tire s les do o
u an uelo cad uno; i postemo n euar­
ti\~o 1 qu l! cierte mas en eís tiros.

-Pero yo no tengo plata, dij o Ricardo.
iQ ué im polt\ NO, despues tendrá, i

~,I . eglaremos cuentas.
-Conv~nido.

- Aquí tiene urted u a ' 2.U6 o, dijo -
deo raoando uno de la can sta i dándoselo
a Rirardo con n Jallo d cuerda i u tro­
zo de car e el uda de pescado, para que
sirvi r de e be.

'I'i raremos i recoje r IDn a mismo
t'empo obse vó Andr -a.

-Mv.i ti n.
1 f.i boa a u ticmp Ienzsro _r

lo I loa cna tes, de eribiea do un remielr ulo
¡:O" el aire, fu eron a snmerjirse en el agua

n 8 de tr ida veras d ist icis.
Esper, i on un rato mirando c IDO la en r.

d se ib a P r diendo a ID ,- ida que el anzne­
h gann 'a f0 '120.

~·R _.oj smcs, dijo nd cs. Tiro erdí do.
ílea IO lJ a.rzuelos i v lvíeron tira.

En ta es, p as e habían sumerjido
I .B cuerdas cuando Ricardo sintió un violen.
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e amo en a las mujores o 66 las llevan por
fno' za i hace mil barbaridadee.

- ¡Qué b~ os on! dij Ric rdo iróníc •
J

e te , o pa ado estuvíero aquí unos
...- ~G es condsnac os, i fusr la nina

•. -.pu ~ rtQ. Casi todo los ps cado e s fue-
ro a apudo, a Viñ'l del 'R ar i ateo
puntos.

- ¡Dio q i la que no ean ell i !
-Greo que no CD ; porq les veo e

uui ío me ni colorado... No, no n: é t... 3

t ienen &o.:ra blanca. ~No ve u te ~ ¡Vaya!
podemo estar tran unos. S;gamos nuestro
t abajo.

Volvieron tirar el anz Io, i al mismo
ti mp Rica~d l) preguntó :
-~E do e se alüj aw os I dad 2~
-Ellos tr tisndr d campaña, L~

leva tan do: da qt ie. en; p ro casi slempie
un poco mas allá de las ca a el no otros.

Rica do ts p r6 alguno inat ntes, i s n
dej . de a end r a h, pesca, dijo:

- 1 n n me cabó de contar u.. t . 0

de la jóvea p esa...
-De ninznna m' TI. . ~Co qué objeto

habia de i r yo El contar lo que neblamos'i
dijo Ricardo con m tooQ que no de] b:
lug ra uda. .

- Oná tiro van~

-CUll"l'O; í t. neo dos COlvi as 12 esta
uerte.

- Yo ta bíe t ngo dos. Bne es qu
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-y es á. Me decí usted q 6 1
tenia que sufrir adamas.••

- Si; por lo que cuanta mi pad re, el! ae-
gu o Que e tá en3I110 ada.

-¡E "am,oi d !
-Ojo el anznelo! Xl mio pescó.
•- El mio na a.Nao naIs . l.EllamOit..d s de

algun preso, c(Gcia u ted~
-No tal; si I on caei todo viejos. ro

ust d ' aenst como si le fuera a'go o 1
par da . Seria ft1'aciúso qu re fuera nato: 11

morar de e11 asolo con la noticia d~ que
es bonita,

Rica do mzcli :U!1 6;Q uerzo para son reí-se.
-Oo~fiell?,' ijo, que me ha interesado l.

pobre mil ; ce ust ed que (S tan Iínd
tan desgraciad . ,

- ' i oy fa us ted hablar a mi padre! 11
a egu a que no puede h aber cara m El en .
e tadora, r rice q ue p srece un ánj el o un'
prLc· a. f,J ..las pr iuce ras e> mui lin dtlr:,~

.- .ct ig r".l' QS: ot ra. hai l eas . ¿Pérü de quie
está Al [HI' .rada la niña d s 1 inl ~

-D~ r In jéveu q~e nunca ha querido
nombrar mi padre E :l fin, íle u o que qne-
dó p e o n la cá cel de Santiago cua ndo
ella tu vo que irse a Jusn Fernur dez.

-Un} 'e¡ámpago de aleg ría bri lló en :o~

Oj ~ 8 d B ícerd , pero como hemos dicho,
la convr irsaeio soeteni t rsbaj endo, i
AndrdB no po día ~ e.. en el B, mb' ute d
su eomr ñero la ímpresio e le c .. 9.1'"

b 11 su -pa' abrss.
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-Ll tiene guardada. Ha ido a Ssut i g Ol

i no ha podido averiguar el paradero de e e
[éven.

- ATiene interés él e errir a la niñ , ~ : ft
-Así par ce .... Pero tr abajemos..• Vaya!

Perdemos mucho el tiempo coarersando.
Despues hablaremos. Peaquemos algunas
corvinas mas, i luego nos entretendr mos
en cojer erizos i cangrejos.

al que le p!18Be, Ricardo tuvo que snje­
tarse a esta determin cíon .

te p ecíso guardar 1 apa íe el s.: ~
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OAPITULO IV

FnA~ QUBZA DE MIÑO
¡ DBSOONl'LU~z! DI VIRJÓ

L pesca l e concluyó como a lat oracio­
n a, i entonces tomando el cesto cada uno
de UD aBB, emprendieron la vuelta a la
cabaña.

R ica do s apresuró " entablar conversa­
" D, tomando J s co as en el pu . to en

qu habian queda o.
-1 tiene esperanzas BU padre de usted,

di jo, de encontrar al jévea 8 quien debe
Jltr~gar e 8 carta1

- El d ice que volver' a hacer alguna!
indsg cione , pero que o t e espondá a
que 1os erp sño' es descubran que él ha recio
bido t q} comisíoa,

-¿Cómo fué .que la niña pudo darle esa
ealt ?

Dice que eD los dias qne él e.tu~o en
la is!a obtuvo pOlmi.o de gobernador para
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ir a vender algunaa cosas a 10B preaos, los
cual I iempre estab 11 vijiIado por lo sol­
dados de la amicion; pero a ess s nerita
la d [aban en libertad do ir a pa ar por
la playa cuando ella queri , i en una oca­
sio ID encontraron 101 dos Bolos.

Entónees se le acercó lla aonrié dese,
dice mi padre, de un modo tan tri te, que
no pudo menos de pregunhrle:
-~Mucho sufre ns ed aquí sefiorita~

-¡Ai! dijo ella rodándosele las lágrimal.
No son mis propios sufrimiento 101 que
mas me preocupan; son lo de mi padre!
Mi pobre p adre que no podrá resistir un
mes mas! Todo e junta: la lluvias, 1 hu­
medad de eso ranchos n que vivimos; que
casi todsa las noches Be innuxdan; la esca­
I~Z i mala calidad del alimento, i sobre
todo el que ahora obliguen 8 los presea
políticos a tomar parte en los trabajos forzt·
dos junto con los presidiario que han 11 •
gado hace poco.... Ah! es imposible que mi
padre pueda soport r ta tos rigor 61

1 la pobre Diña rompió en sollczea de
una man ra e paz de par 'i r el cor zon.

Dice mi adre que no pudo t mpoco él
contener su légri ss.
-~U ted es de antisgo? 1 preguntó al

fin 1 señorita.
-Boí de Quintero, la conte tó él.
-~I no v usted nune a Ba ¡¡i5g0~

-5tle10 ir alguna ees.
La jóv Oltuvo p.. san n . -g fa-
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-Confíe u ted, señorita, en que yo ha­
ré cu to 6 té de mi parte.

Al día síguient , sa.lió mi padre de la
isla a Va'p 'lila, i despues p ó a San·
i go; pero en u- a i tr p Ita- le Iué po­

sible obt ner oticias, Hubo uno que le
dijo que ese jÓV6Jl h sbia sido te imte de
d ag ne i que habí muerto en el sitio de
Rancagua. ~ero no 8 creíble atto d de
que la se W orít asegu a que lo ha dejado

1 e rcel de S ntísgo. Mi p dre se vino
cuan do pe.djó t: da esp ranz encontrar­
lo, ha' ie do gast do como cien pesas en
1 vi j . Pero dice qua no siente ta to ~l

ga tJ como el no haber obtenido ningún
resu tado. ¡Quien sabe si sa jéven habría

odí do hacer algo en b n fieio de Ia iña!
Ona do André J ae ibó de hablar. Ricardo

se quedó pe tivo, bnsc ndo n sus aden­
tros el medio de ganarse ca voln t d del
viejo.

- Da peas esta híeto-Ia ~no es vel'dad~

dij o A dr és al e bo do u rato. .
- Ve nadar mente, me ha conmovido,

contestó Rica rd ; i darla no De qué por leer
~St) carta.
-~U ted sabe lae l~

-EnHenao un poco.
-¡Caramba! j mi padre no fu ra t n

desconfiado, yo 1 di.i que lo d jara a us­
ted 1 ernos la carta

-¿,Entó e a eetá bi lta~

-N ·; está pega '] con pan; pero como
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hora mi mo con él para comunicarle una
ide que me ha ocurrido.

- P ero usted va a darle a ent -nd r que
s abe 1 de eB8 niña.

-Yo me .compondré d modo qua no
tenga usted nada que temer.

T ranquPiz1do A ' dré s, sigui ron sn C~­

mino .
E l viejo se hallab a a fa. pue rta. de la ca­

b aña, i no hizo mas verlos i alirlea al
nene tro .

. L 1 abundante pesca que estos Ilevabae,
le causó u gran regoci jo.

- ¡El di ha sído completo! esclam ó. Han
llega- o soldados i piden mariscoa í p esca.
do f esco. Vá tú, ndr és, Z! venderles; es­
tán c..res ; ponte el cesto a la cabeza. Ya
asbrs lcs precios.

Andrés hizo Jo qn r su padre le deela, i
el viejo nvitó a Ríe rdo n entrar IR
cabañ a.

-So han tardado uatedea bastante, le di .
j , per o no im porta: cuan o el ro !' c! stá
b en es preciso apr ovec arlo. Y _ Hh\n
list-re la dos canoa para salir a ad r las
re Ir s . enaremos mientns vuelve ndr és;
i él llevar é su raci ón la can oa.
~~ A. qué han veui io eetos soldadost pr .:­

gueto R icardo.
- H3 ' alido ciert o lo que u t sd n05 dijo

e ta mañana de na anda por estca mal ee
una eleu d .i lla d ínsu-j ntes; i el gobierno
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IlIJIIDq,I gnerdar 1 costa, por que teme n ­
d , embarque.

El .. i Ri rdo S8 nsieron 3 c .nar
Be vida. por J ovev mientras la víej i
el j o miau en Ja única ca a que
Ilabis e e cuarto.

é ta a tado Jo pesca~ pseguntó
J..o~ev••

Rica do se hallaba p. eocnpado i no pn o
ateJltio .

- Mui buena, dijo el viejo; como yo no
la esperaba,

La j6ven miró a hnrtadill a Ricardo, i
como lo viera ten pensativo, le dij o:

- Usted atá triste. ~Le ha disgustado
el diciC:f d pe cador~

-Nada a Esto, dijo Bic rdo, vclviendo
e su ah tracción. Estab peassndo e. que

a Di guno de nstede se le ha ocurrido
pre nat nns cual es mi no mbr .

---Yo lo había p n do, pero . o ID h "
ido dij Je oveva.

-Yo no babia querido, esp randa qu a
1 d;J6 8, repuso el vi jo, bien podía

11 d te r al UD motivo para 000 la 1 .
1 al decí es fijó 1 vi ta en e j('ven

como p ra orprend r aIgu i t ncio
oc U .

-A gunr • vecinos me ha gunta o
s nomb e, añadió el viejo, 1 com s

il 1 que un ío sepa como llama u
lotl}¡j"iBo" 'Jo lie dicho qu tr d a Ped

1 9, omo mi h rma



-s ré Pedro mie t r - esté con urt 50,
dijo el jóveD; mi verdadero 110m re 68
Rica rd Monterreal.

E l vi jo d ió D salto (In IU asieato:"
-¡Ricatdo onterrealll exclamó baja do

la v z como si temiera ser oído, Ent6ncBI
nsted e ..• Pero 116; yo eatoi loco: usted me
h dicho que e hijo de alemán, i viene de
E pa . !E!l qué estaría yo pensando'i

_·~Colloce usted algu otro Ricardo
on Ir t. l~

-~'Es de cir... no lo conozco.•• pero he
Di o 68e nombra varias veces, i me he ad ­
mirado ahora ... En fin, e. to no tíene liada
que ver ca usted.

Reflexionó nn i stante el jéven, bus;
cando el medio da Tencer la reserva del
viejo.

-Es estraño, dijo éste. Yo creí que ns-'
t d me habló de un tio o pariente que
tenia en Valparaiao,

- Voi a esplicarle a usted eso, i terrum­
pió Ricardo; p ero a n ted aolo.

- Véte afuera, Jenoveva, dijo el viejo .
La jove alió d mala ~n6 dírijiéadcle

a icardo nua mirad d e rec o vencion que
le hiz J o rei t ,

- El viejo se levantó ta mbién, f ué a la
u oh ; vtó qU6 la jóven Be habla ent do

a unos cieco pa r d e alfa, i volvió a co-
locarse junto a icardo.

-Hab:e uet d e voz bajll, le dij •
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nt cea el jÓT n s inc iIÓ h';j él, i
• .:J {P ncrpr C"1' aeeir:e:
-Soi chileno: vengo d Buenos Aires i

no de España. E atuv pre so n la cárce l
de San iago hasta el 6 de Feb 6lO d esto
afto i I ré fugarme.

vi jo re quedó mir indolo con ojea
al a .

-Sl>i te iente de dragones del jércíto
pabi(;ts, sg og6 R icardo.

·1 viejo perman ecía en sil neío, mirán­
d 1 d hito en hito, como si no p die: a
e mpr der lo que oía,

-¡Patriota! murmuró al fin••• P o... ~Con
qne objeto viene usted aqu í?

-A t a de h c 19o por los prísic-
Si 01 e J aan F rnándes,

Meditó el vitjo algn al in tantelll 10
8 rtar vista da te r o.

Bu aeBcon-fi sa p eci haber e aumen­
tado con las revelaciones de éste.

-~Porllue se dir ij usted a í e pre-
guntó. para comnnicanne SUB íate to ~

- Parque me ha pareci do un bom re de
bien, incapaz de bacer mal a un chil Q .

- Yo no he dicho " hecho nada qne
pueda hacerle a usted e ero

-Si emb go yo estoi seguro de u led o
i u t d 10 lo e tá d mí, la g arnicicn

e á u t d únci me ted.
-A mí no me gnet h e rle mal 8 ad íe;

&i UBt fu-era aBol i la guamíei
triotaJ me conduciría lo mi mo que ahor .
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~a le he dic a u b que yo o me meto
en esas cosas.

- Usted dud ei-mpr do mí, díio R' s v
do, Ti n raeoo: mi al bra pueden ser
t sn fa 1: a como las de e ta mañan a. Paro
~¡luime usted una pme b de .ue sal el
mismo que digo~

-Me gastada convencerme, o porque
te nga. i ter és en ello, ti .0 para eetsr seguro
da que mas ad lante no m saldrá usted
con otra cesa.

esto vo'vió Ac dr és COl$ 6 '0 ·ro del
percado vendido a Jos olda os. E tró
tambien J enov va i pre entó a An drés BU
parte d cen a, i fu á a sentarse cerc a de R i­
cardo, mil á dol t¡ist mente como cfl"n·
dída de 1\ reserva qu e guardaba con ella.

E \ vi j o habia vaciado la bolsa n cima
de un esjon que, pneato de boca abajo,
h acia 1 VeC(B de mesa; . contrajo en aten ­
cion a contar el díuero.

L ns ojos de Bieavdo se en cont raren con
ka de Jen oveva, la -cual revisti6 al punto
su s amblsnte da un airo d s seriedad m ez­
d ada do tristellP, ~u si gnificaba a las cia­
raD lo que pasaba en su ánimo.

-¡No bai duda! pensé R icardo, las aten ­
ciones que b oí me ha msnií atado -sta po­
bre niña slgnifíca algo... 1 a i or e ofende
por que no hecho alto n .llas, i ha l le sdo
mi indilereucia bast hacer que su pad re
la aleja-a de aquí.

«Des pesoa do reales, dijo el viejo
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l· i vo.....'.._"""

M Nana seu\ dije

camin ron a 1 playa.
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o PITULO V

D urante el viajo de ida i vuelta, i mien­
tras se tendieron las redes, no e h !6
una palabra obre lo asunto) qU3 intere­
sab n a Ricardo.

E l viejo había tomado una cano para él
solo, d ejando la otra al j6ven i su hij o;
pe ro 8e mantuvo const ntemente cerca da
ellos, sin hablar palabra i como ntregsdo
a gravea reflexioa es.

Así pues, Ricardo que ambien te ia
motivos par estar preocupado, e limitó
latiefacer lo ma lacónicamente posible íea
pregu te. con que frecne temente lo ase­
diaba nd I!l acere de 1 s co tambres del
viejo mundo.

On do tuvieron de nelta en 1 play
i hubieron sae do las canoas del agua, e
vIejo le dijo R adres;
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-Véte a acoatar: nosotros iremos pronto.
Miró éate a uno i otro con ci rta estra­

fieE8, i tomó el camino de la. cabaña.
El 'VifjO aguardó un rato, haeta, que BU

hijo se hubo alejado UD buen tr cho, i en·
tóncel I~ volvió 8 Ricardo.

-Tengo curioeidad I() di"o, de saber qué
pmebae e n eS!1 e quo ulhd me ha ha­
blado P la convcerure do.,.
-~De que soi patriota1 preguntó Ricardo.
-N6; eso poco m importa; lo que yo

quiero el e tar segnro de que usted no ha
inventado UDa nueva fabula.

El viejo ataba siempre sobre sí: por na­
da ab ndonaba su reserva, manteaiéndose
a cub eito de cualquier trama que Ricardo
hu le f aguado.

el b' D, aijo éat 4 ; para darle a usted
Ias pro. bas que 18 he ofrecid , CI preciso
que e acompañe algu as cuadrae mas llá
d l P nta, e esta. íreceíon.

seDa;6 áci 1 perta en que la noche
anteii r babia escoedido su tlDifor e.

-¿Para qué! ~COD qué objeto pregn tó
el v'e'o:tl tándose eu descollfilUlza.

oc me de emb-arqué pe efe lado,
i de' e dld e e lo p fiase 8 mi u....i.
Iorm:e d t~ nte de dragones.

u go el cierto que usted se ha va­
z ido por mat~

- e hecho el viaje en un bergantin de
1 8 q e man 1 es adrílla de 108 inlur-
j ntes.

/
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- tT por qué n f) hall ido ésto a salvar
a le s prisionercs~

-Por que van ha anos buques m ·C3n·
te! que vien de Esplña con un v Iios
cargamento. Yo no ha querido eguirlos,
pue8 t -ngo m. 1 interes en es t: otra empre.
SR••• Usted compre ad '1 á: entr los d teni­
dos se halla una j6ven que es.... mi pro­
met ids.

El vi jo parecía indeciso.
-Toqnemo~ por otro lado, p na Ricar­

do. E~te hombre 61 ava o lo he visto coa­
tento ante la perrpectlve de un .negocio Iu­
cractivo.

1 agreg6 en voz alt a:
-AnoJha he deja do junto con mi uni­

f orme, algunos papele que le probaran a
usted que no míe too
-tI quién ro asegura que son suyal

eJas prenda'~ dijo el viejo sin in terrogar
di rectamente a Ricardo, sía o como una re­
flexion que hacia para aL

-Tengo tambié n ahl, ag regó el ióven
sin hacer caso de esa observacie • alguD.
dinero con que he pen ado proporcionarme
los m edios de llevar a cabo mi mpresa.
-~Trae nsted dinero i lo ha abaadonado

e la play ~ p :eg ntó a Ricardo el pesca­
do ..

-No hai cuidado: está en p araje seguro.
-Pero si lo ha de 'ado usted en 1 Pan.

ta, no pudrí mos ir ahora in despertar s I
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de est r ehí .



~ 57

el anta ia mo de una verdadera pasi ón
JO:
-Es u a precio a criatura de quince 8

dieei il añ os; do un cútia mas albo que
lal! e pumas que forman las 0lS8 con aqueo
lla roca; de ojos azule,; do un ezul m ss

uro que el de s te cielo.
1 RIca do señaló hacia arribo.
-Si uet d 1 ha vis to, signíó dicie do

con ma calor, e imposible qua hsyaa de.
jada de llamar! atención sus larga, pes.
tsü ss rubias, cuya sombra da a us ojos
u a eapreslon dulce i embriagadors , Sao
pe o B tambi n ro bio pero de UD rubio
brillante, deslumbrador: trenzado, e .i llega
Ea la orla del VElS Ido; desmelenado, ea UD
abrigo 6 cant dar que cubre la -esp Ida de
belleza ...

Ricardo olvidaba que sus pal bras ra di­
rij ian a n hombre rústico.

-E 1 misma; interrumpió el viejo. S
conoce que u ted la dora .••

- ~\.. 6mo1 pondero C8801
- No d 'go e o: usted habl la ver dad;

pelo el t oa o n qn dice eBSI cos as....
-Tiene u. ted rR'l O : 1 doro, la roo

con idolatrí e: prueba de 110 es el In ar i
las ci. cun a cia en que me eu eu ntr o; lo
qu ha o i lo que pien o hacer .

-De ma era, pues, dij o el íejo sonri n­
do, que el lim ar es señorita, mal íea
que el e 60 de lvar 1GB prisioneros, s
lo qua lo trae a u ted aquí,



ho
jóv n...
el Di
t al d
da.
-~l de q é man la ere usted con eg i
0'1
-Lo verem _ cuando atoo. es é S guro

de ml, Ya e tamol crea d los peñascos ...
So 8 na'lvs.

e I memento de pue., llegaban al
pi~ de fa roca en qu Ricardo ha i hecho
BU deposito.
-~Tae Ult d a'fíos de ncender'l pre­
nt6 est al mismo ti po que aacaba la

. te na de ntre las pie' res.
lijo bizo fuego con un peder al i

encendió una pajuela.
Riea dó acercó 1 Hn n, le dié luz i

diriji6 SUB rayo a pie de la rora.
-Aquí es á todo, dijo señel ndo el mon­

t D de piedra. i arena que habla formado
la noche áDtes.t Qoi re uat d tenerme I lin- .
ma~

El viejo la tomó, i Rlcardo se puso a
apa tar fas piedras.

No tardó n dese b i e~ mvclto io h ch
ea 811 e a, i en guida e te dién 010,
mostr6 al Ti · as iez I d su ti; i o ro ,

li c.a hor 8 el bol il o e dfn ro.
-A.quí hai, ijo le entando e t· últim ,

;t".~IGl·i.ento8 in e ta i i e o .
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El viejo tomó el bolsillo, ta teé lo que
pesab . i volv l ó a dej do, diciendo:

- Si NI pI ta, o alcanza a haber la mi.
tad,

-H i tambi nora, epnso el jóven vr..·
eran o 91 bolsillo en la c ~ pa'.

El pescador contem pló U 11 in tante el di­
nero; i In go u vish re po ó en el n: i­
for L e.

-U ted te ia hace poco que estli co­
la no me pei ten ciaran; dij o Ricardo; pero
va a ver que la rop me viene perfecta.
mente.

1 comenzó B ves t:r a con líjereza.
E l viejo obser vaba en silencio, i R íe r·

do lo veí a fijar BU atencion a cad a pieza
que Be po ¡S, con eneiéudoae de que las
bo tas B8 aj ustaban exactamente o. BU pie ;
l. gana su cab esa i a&í lo demas.

Vestido ya, el jóven mi 6 de f rente el
p e:.... ca 0 1' atentasdo eu hermcsa figura con
tal ai re de nobleza en el aemblsnte, que no
habría podido decirse que el uniforme le
daba i port ancia, sin que n g ta iosa ape a­
tu.a faverecía. al niíorme.

-&Q, íere nr ted n na p ru baB~ dijo.
Aq uí hai ape e!.. •

-No é leer, iater r m 9ió el pescador:
nada me costaría busca alguno qn supiese;
pero Jo encuentro a usted digno de 1 j ó-
v que me ha confiado 1 carta.

-·¿Q elé e rt a1 p.eguntó Ri ca do flnjien-
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be o qn había naufrag do e a o t 1
añ anterior,

- O m pré ES;¡ vela n poca plata, dijo
el iejo, i como &rl\ ba ta te g ra de 1 al­
vid! dos porciones: u a es I que tiene

nd res, i conservo 1 otra p ra hacer e·
las e icas para lancha .

-Pue a ID9 basta, dijo Rica do. Yo le
ha ré compañia a Anares en en ccbertizoe
en este tiempo de ealores, vale ma dor­
mir 1 aire I breo

E l viejo s e tm quilizó, i en do hubis­
ron llegado a la habitacion; sacó d entre
la totora del techo la carta que m tívab
toda la ambicien de Ricardo.

19o ajad í mngr! nta se hallaba; pero
1 cierro S8 con ervaba intacto i no o eso

perdía de mérito para el joven, quien a
p sar de todo la hubiera cubierto de bt so
a no contenerlo la [-re neia del pesca r.

Di óle é te adenias la linterna con l z, i
lo con duj o al cobertizo llevándole la vela
en que deb ía acostarle.

Andres dorm'a profu dame» te.
E l viejo iba a tender la ela en 1 pune

to mas abrigado; p ro Ricar o, impac nt
por qn dar Bolo, le dijo:

-Déjeme usted, yo me arreglaré.
Diéronse las buenas ncch o, i en enanto

aquel s re tiró, el j éven entá ndoae en el
I U lo i poníendo 'la linterna 8 su Ido, abrió
avídame te la carta i contrajo todos IIUS

~eDtido8 al leerla.
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uch s han sido, Ricardo, I 8 e ueldades
qu e h te ido que 8 po tar i ea rto; IDU
chas 8s lág rimas que he de rama da; i ea
medi o d o mia mayor tormentos... tte con ­
fesaré la vn d ilÓJ. .. P ues bien, la únic
caper nza que me halaga es la de poder
rcf rírle mis desventuras .

No 1 a é, pero me parees qna te veo
escucharme con 10 1 oj os arrasadoa de l ágri­
mas, con tu pecho palpitante de moci ón,
i oigo tu voz e riñosa de otro tiempo ha­
blarme aquel lenguaje embriagador que BO·
lo de tUI labi s he oido i qu e ningún hom­
b re debe pcaeer como tu.

Si, y o gozaré con tus cOUI!Ueto8, i te ccn ­
t u e todo: te Iir é ca I f ilé mi des spera­
cíon en ndo quena noche qu salí de la.
cá rcel persu adida de que iba a recobr r 1
libertad, ví que todo h bia sido un e gario
d aquel infame espitan Sal! B uno, i qn
se obligaba a mi padre i 8 mis hermanes i
por consiguiente mí, a r eguír h sta Val·
p r íso e comp.. -¡ d ro ches otro reos
e olíticoa.

T diré que ante el dolor de rme se-
P rada de tí, cua do esperab vert al dia
sicnie . ib e como y v, o t nian valor
n íng no as p 1n lL ada . de qnel ins po ..
t able isj (3 h JC o en os di e n n sol
abra ador, n malisimo oaba los e sills ­
co mi rebles montu s sin st iba n i e
1 11 S, i sirvi O de mef Jos ta ~RV~lP.

que DOS 6 eoltab n,
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CO P fª mí, en •
nse cía, 1 9 an~nsti que

corbeta Seba tiona, en n­
bálba amente errados
quella embarcacíon, en

e i do risioneroa, i en
así t qu podíamos aCOB'

nada las inhuma­
que los te:rlbles
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cuando 8 nueatra llegada supe que la cor­
bato 8e'badiana volvi por mas p i ioneros,
¡Cómo deseaba el q U6 tú vinieras e ntre
ellos! i ¡c6mo amargeb mi corazon 18 i I!"

d las cmeldsdes que tendrías que eopor­
tarl x

Si a lo ménos hubiéramos ufrido junto .!
iPero tú olo! sin tener ni siquiera mis

mirsdaa que habrían aalidc darte valor!
¡1 in mbsrgo, yo, tu amada, abrigab la

crueldad d desear que vi niera -!
Pero ~uo 8 verda1 q e habria ido i.

choso ufriendo co migo~ , ..¡
¡Ah, si e tnvleras a mi Ido, co cuánto

alor sobrellevaría mi sufrimientos!
P ero 6... i \i! mcrlría de dolor viéndote

en la d sg srradora si tnaoion en que no
hall mosl... Tú no sabe: !!!.••

La incesantes II ia que penetran los
dé Hes t ·cho de u stro f, n eho misera.
ble s: los es; .. tO!! OB uraeanes que conmne- .
ve la isla Ileuán d nos 6 pavor; le mano
g B de piedra i na q e 1'8 cerro d •
pr de ebr nosotros; J s i un dacio 'es
que co vierten nne t ros cua tes en i .
mundo lcdasa'e ; la terrible plag d ViB~

pas i mil ot ro imectos qu nos mo tifican
con I U eruele picaduras; 1 JnI: ensidad de
ratas q e no dispn t n u str o limento, 1
vivir coníuu des co f ~mC B{ s crimin 1 ! i
mujere pe di ' s; 1 ver a mi p dre i a
mil hermanos rgcbiados co loa t i bajos
f ro os i r nci o a a miserab ia-
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J e ferm s, tr uejdos de
to me e nehíye, me

u 8' i a b 'a e mi vida, i ánimo
mt af a o mas bie el alma q e me

im o fuera la espera z de volverte R
!

¡ 01 er!.. , i i! a seria dema-
iad 'da 1.., aber de tí olam t!
Tí a e escr. írm , Ricardo! Aunque ya

Da e ames, 8 a yo qn ha recibido
esta carta; qu te lastim B de mis desgra­
e as; pues no quiero la compasíon da di J

si 1 tu ! ¡sólo 1 tny: !
. ú íca rúpllc e esta: i se lb me!

e t revo Do implorar ot a cosa,
qni a qUl'j viv, s fe ·'z.
o a -8 de ot :o tiempo.

TE
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o PITULO VI

El viejo habría qu rrido ir a las redes
si R icardo, pero éste insistió o' eguir
Ob 3 rvando pun tualmen o su p el de pes~
e do . .

Hí ole compa ñi es, e roo en la
eche pa a ,i e ensé en uta pudo BU9

e nv raaciones.
D J vae t. tierra, 11. m6 al viejo par te

i le dijo:
-Nacceito hab 81' eo u te:! a olas.
- Lo esp raba, -ijo é te; i Y te go pre~

venido e JIDO hemos e hacer para no d r
so pechos. Almorz remoO, i en egnida An~

dr fJ b .efici: rá el p cado ié t ra naso­
t '03 v m -s la Punt a pesca rvl as.

ro abandone usted ere ire . de tristeza
u d ne pen aro Ya cal ulab: que la
r conte d i. oticí s de t do l OS ho-
o. s de que o mismo f t stígo. 68,

nada le remedia "con ch~r a mu rte. Di..
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d a esolucion, el
, los p e rativc

.hora de In C6118. dij el
eJo: '

s o mañ n salgo p a Valparai o.
La familia debí ta acostumbrada a

t les nov d d ,porque nadie S6 sorpren­
dió con tan 61)611tio8 dste in cíon.
-~Ouáuto di s t:'.J - á usted por allA~

pregunt ó J OVS'YB.

- o lo sé; q ine o v ' . te di ,u me
a lo mas ,

1 v Ivié ado e a R :c do, agreg :
- i nst q. ie-e que bagamo el viaje

junto oo.

--:Pcro yo 11 0 tengo con qué pugar el
aEl~ je.

No hai que pagm : ea un gO ClO nno,
i u ted po ri sguardm ID •

-Mejor ea .ua quedo ar ay a nr a
nd103, dij Jenoveva.
- (jO va bien cua do pe' camos ju t B,

ObSH V6 ést e.
- Me ímpo ta m s que V D. co migo,

repus 1 viejo; pero i él quiere ...
Jenor eva i Andr ¡J se volvíer II a irar
Ricardo, co nltando COD. Interés en pa­

recelo
-Est m ditó n i t nte e n mnestn a

de i decísi c , i al fin d '[o:
-B no es qua yo Vt ya. 'I'ratur é HAde

e on ra a m pa ie 6 , i volveré t.
q

e ssecueneia d
di aiguíen e 13 p~ 6
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-P"'f\ ue e acuerde neta de mí, le
dijo, i no vne va mr s a esta eas .

1 huyó desp eh ada i con los ojos llorosos,
a es conde se en h e sbaña.

Ricardo la vió alejar as en medio del ma­
yor asombro.
-jPobre muchacha! aclamó al fin sorí én­

dote i examinando } "'8 huellas que 10B dien ­
tea ds Jenoveva h ..bian imp eso en BU
m 1110.

El resto del c ía so pa.ó si novedad .
En la noche, el iejo aseguró que todo

eetarit listo para el día eíguíente ea la tar­
da.

Jenovevs afeets ba n o mirar a Ric rdo;
p ro éste la sorprend ió T t rías Va es con la
vis] fija n él.

u dres le preguntó al jó ven i e iba
con determí ecien e qnadarse en Valpllo
r iUS••

-·-Na ja e eso, ccnbe ló é; me g asta la
vida de pe leador i treta é de volver to da
co .t .

J enoveva no di6 mneatras de que le can­
sara n efecto alguno est as pa' bra .

1 cabo de p coa m emento I ella f úé la
p. ime a en decir:
-y es la hora UO ccstane.
Ocn lo cual Be aperaron, y éndos Río ..r ­

do co And~ és al cobertizo.
1 d ía siguiente muí de mañaaa el viejo

de paehé a A dres e 'JD la canoa, i B9 que­
dé con R icardo.
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t ron la ha comprado par r v~Jl de la en
Valf)8tai o.

-:-E to ces bai seguridad de que no os
molestarán a la partida.

-Alguna. refí -xione le h hecho al pa­
tro a el jefe de la guardia, sobro lo p eligro­
80 qU8 61 el vi&j e a cansa de la escnadri­
l ía de insurje tel que crus s los m res, pe­
ro él a cante t do qu 1/1 no tien e t5 or
niugu ao, pu sto ue nada avanZtUia,ll con
tomarle un la chon i j o que solo les or..
vicia de estorbo. .

- ¿Le parece a usted que el patroD J10
conducirá ce f lictdad 13 Ja ia1a~

-Oh! 110 lo dude usted: es h ombre que
ha ido cincuenta veces allá. Si u ted quíe­
r , iremos al lanchan para arle UBt d a
co ccer de de luego a esas j eatez.

-Nó; será mejor de jar eso para des-
pn s q 6 n o mba qt cm: B. Por hor .,
e aviene ir por lo caehorr os i la daga.

- Si; lIev remos u n cesto i acau 1,), co­
mo que vamos a 1 peses.

En C! tu i OtUB di iijeneias avan zó el día,
i llf.gó (01 momento de embarc rse,

Ríoaido e despidió de la mnj er del pese
cador, i buscó con fa vist a Jenoveva.

El viej o n otó al mi roo remp o la a ren-
cía de IU h íj .

-tDóode e,tá Jenoveva'i pregun t é,
-H ce u a hora q. f é III casa de
i hermana, dijo la m uj J!' Y ebia 61 "

de vue.ta.
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que r l ' t r ni u

m

Ricardo i

de que h •
insta'ado en

las 6 de

clu Hicar.
sí d biaa lir

qu la ve
cs.

t6 ju to

ha ri ent e nido por Ilé;

ta t ó de un oj ada, i qn •
d 8U s do: e a o 01

fo' o p re i j eut d

B n t r hombre
1 viejo se habla
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E bote e que h bis h blado 1 i Jo,
iba a remolque del lanchon.

Ni el pa ron ni los homb (S p eci n
haberse preocupado en lo maa mínimo de
Ricardo.

Solo cuando ya e tuvie on ba taate fue­
ra del puerto, cuando las .. B hincharon
lo b tsnte i aban donados I r 08, se ter­
minó la roa iob r OI d nada po el patr ón,
entó c I se leraato el pescador de au a iea­
to i dijo:

-Amigos: hasta q i no m s llega mi
an t ridad: ahor el qu e man da s este e ­
ballero, a quisn todo abemos ob dscer.

1 feñnló 8 Ricardo,
-=-Yo he tratado ca ustedes, continu é,

como si el ocio fue a cosa mia; u s
i h bia conve ido con el seño r. Ya ns o­

de aaben d qué ee b ate; i por lo que ha­
ce a mi, eré tan obedi te la ór el
d mi j3f 1 como ustedes deben seno. .

El patr ón iba a contestar or tod 8: des­
pues de haber aludado a Ricardo, cu ndo
víero moverle loe cestos i sacoa d v ve­
res hacinados a JOp , i salir do entre ellos
aJeno ev"

n medio del asombro que can ó a to­
do I! mej nte aparícion, rolo e oy6 la oz
de Ri cardo que aclamé con 1 a vi a
sorpre :

-¡Jenov va aquí!
1 01 16 su i admirados al p s . dor,
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yo de oponer; le
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contesté Ricardo, a no lor por el temor de
quo usted t nga que arrepentirse de ir e
nne tia compañi ~ Nosotro vamos a correr
rlesgos, a aponer nuestra vida quizá ...

-¡Bueno! ello me gusta; yo cuidaré de
10B enfermes i herido•. Lo hombros DO" •

tienden tsn bi sn como nosotras de e as
cosas.

Todos aprobaron 111 resolncíon de la jó.
ven; ¡Ricardo, aunque en n interior no
encoutrsba e te IDeDt de u agr ido la
compañia de .Jen oveva, j uzg6 que lo ms
ace rtado era manifestsrso complaciente, ya
q~1f~ no era posible tomar otra determi •
clono
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-il-Iácia qué lado está la poblacioué
preguntó Ricar do.

-Por ,,1 lado OP U6 St O, contestó el patr ón.
En este lado hai dos baterías, dietantes
tres leguas UDS de otra. Yo voi calcula do
entrar en un ancón rodeado de g ran de
p.~ñ se .. s, que se hal la n tr s d iJl b le-
nas.

- ílá se ve una t11Z. dijo J enoveva.
Todo miraron al punto que ésta indicó.
- E a ES la batería da la izqui r da, dijo

el patrón: algun a fogata que . h an hecho
los soldados. Estamca cerca del ancón. Yi·
remos a babor.

Los r meros d est ribor crs ron de bo ­
g :J , i la. embarcacíon viró.

OCGiJ nrin o despu 8, o hall . II

di: braz B de tierra.
nueva órd s - d 1 p~tro:D ; siguieron

costeando.
c eria n h a nueve te la n oche cuan do

fu ear cn eu el ancón.
Era verdad fo que le habí, dicho el pa­

t .O :1 á Ricardo : la eno m es ro cas qu ro­
de b ... n la pequeñ a en .. nada ped ían ocul­
tar perfectamente una embareaeíoa de ma­
ycrcs dimenrionea q e la que ellos tripu­
Isbaa.

Ti del mar, n i d o la isla podían ser vistes,
a 110 ser n B~) hic'e ra U¡J' prolij esplo­
í a ion d e 1 cesta; 1 que no r de eepe­
rar Bino en circunataaciaa dadas, cuando
hubiera habido enl cedent e a a preau ir
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de d IIIo rque

00 he-

mar 86 hebis id ajiía do cad vez
ma., i IDS nube qu al principio e distin­
'ngu{un penas en el horizonte, se habiaa

mr.~"' ll:l6ft~ rtido en dr n fa nu sorrone que en­
J-_,:c-- Ji,an todo 1 cccident .
e: ,-,!<,_ '" e opa le baTanceaba sobre les o t 8
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de un modo que habría can ado eríaa alar..
m -s B [ente meno re u lb .

- S :. os VIene encima la t smpestad, dijo
Ricardo .

-Con tal que nos deje llegar a tierra,
dijo uno de los homb es. .
-~Ya saben ustedes lo que deben decir

a In jentes de la is a, caso de que los
interrogo n?

-Sí, enor: el troa no ha venido iUI·
truyendo por todo el smino.
L~ cha'upa igni6 V811Za do por eanaeío

de tres ho ras, i al volver una punta que
ocnlt ba l bah'a, una gran el ridad iri6
repe tina te la Viih da los t ipulantell.

-Diablo! dijo uno de lo hombres¡ tqu.é
es e!o~

-¡Incendio en tierra! eselamó Ricardo.
Veíase en efecto gr e torb Ilinos de

humo i llamas elevarle dena de 1 s último
peñ coa de la punta qn doblab .

No tardé en aparecer a lua ojos tod: la
bahía, i entónces pudieron ver un gran
este sion de edificio pre a de las 11 mas.

La viva luz del incendio pennítia disti •
gnir una multitud de j nte que vagaba da de
el punta incendiado hasta e I C¡¡ de la
playa, en madi de la ro yor jit cion.

11;1 viento avivaba las llamas, i grueso
pero escsaos go 61'OneS comenzab n des-

renderse de la . nubes.
A medid que el bot a iba ae rcaado

al puerto con gran difleult d a e u a de las
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que el ce tinela abia dado C:1 rimar grito,
i llegó. a tiempo qu Ricardo ea:ta.ta a tie­
rra.

-Me die D que estede SQn náufragos,
1 preguntó al jó e examina dolo de pié.
a e beza i in dignarse contestar 61 sa' do
qu . ést 1 hizo en eu nto notó ns insig­
nias de capitan.

-Soi m arinero d la fragattl española
Ilonsecueneia, dijo Ricar o con 1 m ' B pura
i acentuada pronu ciaclon do O atí lla la
Vieja. He o encallado en la is~a de Mas
afuera, i no ha tocado en su rte a 101
tl'eJ el venir a demandar auxilio a (sta co­
lonia,
-~E18 flag ta viene de E aña? pr •

guntó 1 gobern da r, u aviaando al tono al
ver que trataba con nn compatriota.

-Sí, capitán; . 0 y: je al CaU o, con e .
cala en Valpsraíso: pero habiéndcnoa puesto
al h~ bla en Megallau I con la fragata norte­
americaaa Ir.dus, mpimes que andaban
corsarlos en la e -sía, i solo hemos tocado
en 'I'alcahnano para temar cuatro hembrea
en e...mpl so de cuatro ma ineroa enfermos.
Los dos que me acompañan son da o e
puerto.

El gobernador dié una Iíjera mirada a ­
1GB compaüe os de Ricardo.

_. tTr8e víveres esa fragata~ le pregn t6
en seguide al jóven co UD. interés qne éste

otó al unto.
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si es-



dedor de ellos, entre la c al notó el jóven
J ostros venerables de ancí nos sexajen ica
que no le eran desconocidos, pue casi
todo eran vecinos iluatr s d la capital ,
o qui enes el había visto n otro tiempo vi­
ví e do en la opulencia i costum ra da. a
lujo i a lal comedid des de BUS confotta­
bles ca as. .

E l gobe r ador i aun tuvo a bien fav~
recer con ulIa mi rada da campa ion a aque­
Ilos infelices, que ocurrían a él corno a u
~ ico amparo n medio do t anta . t ; íbnla­
Clones.

R icardo lanzó UDa rápida ojeada 8 todos
los que lo rodeaban.

Ma tenia un a pacto sereno 8 te aquel
espectácn o onter eeedor, a e ar d que
temblaba de emoción alpenaar qU6 tre
aqn Ilos desg r ciados no tard ría e encon­
trar un aer t an qu erido su cor zon que
no hab ria tr pidado en sacrificar BU vida
p or ahorrarle la aagnstias que presencia .
bao

De aúbito UD clamor inmenso produjo un
tumultueso cambio en aquella es cena.

- ¡La pe:vou! la pólvora! gritaron cía­
cneata voce .•

1 enténces la confusion fu espanto a:
mientra s unos hulan aterrorizados ha ta la
o Illa del mar, ot ros ca rían hast el bos­
que, a ocultars e n tre las bre as de los
cerros.



ay r p;ilte

en
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Da 8, díci ndo que 8 t strllviaro en b-s­
que; i noten bien el ca i o q h mo e
z eceaita . .

LeB hombres hn yeron, como m eh B otro;
há cia el inter ior de la iel .

Rieardo e me..: zó 8 v de u punto
a otro bu.. cando a Ter 118 en t la [ente
que se refujíaba e la cri la del mar.

Los soldad s i algun'o p esid rios ca­
rreaban barriles de pólvo a alejánd olos un

a tr echo de 188 lI\.ma .
E r nnos peña ca (.y6 i .arco algn­

nas oces f em ninas: corr ió I'á i i ót .ea ID •
j les de desvergoassdo aspecto, casi d •
nudn i que celebraban la catá sbrof e
palabras eí iea i rep n te ademanes.

A la vista del júve~ aumentaron su 1­
ga ra.

Ricardo apartó 1 iat con disg 00, i
pasó sin hacer CR.O d alguna. frase in.
mundas que le di rijieron,

Siguió cerriendo de u punto a otro; i
pss do revista a cada mujer, a cada g u­
po de i nte qu veía.

Un soldado ató sus af mes i le pr 'Q .

tú:
quién n da uste, busc Il do~

lo dos hombres na han nido con-
migo, contestó él i punto.

El soldado se 6DCOji6 de homb s como
diciendo:

:--Qué l:' é yo!



rdo divisó a EBe tiempo UDa amílla
q e 1 88 homh el h'c"a u a ca a
! j s le~ a a d la poblseioa.
Una mujer caminaba al lado d :Ja C:3 i.

a i sost Di 1 cobertor s pa -a qu el
viento no 108 volara.

El egu rreci ba, i 101 conductore. de
la milla pretaban paro.

Si embargo; Ríe rdo podía s Hrle. al e •
tl1entro, con solo a d r veinte p sos.

14 8,oom 1 oldado estaba midt. dolo,
no le pareció ir derecho bácla aquellos; i
le desvió n tra direcoio , pero de modo
que pu i ra írsel I a ercaado poco
poco. .

fA lu del ínce dio era vi ,{sima, i Rí­
car o bab i podido distiDg ir les Iaceio­

d quena mujer, si hubiera venido de
fr8l1t i menos encubierta para resgcardar­
e de 1 lluvia,

ID embargo, to o le areol pre ai"
que era Tere a, i la emocion lo ahogab .

Búbi ellte un fáljido rayo r8~gó les nu-
be i eD v ItijillOSOS ligzSgl se pr cipit6
sobre la misma casa adonde conduelan la
amiUa.

La mujer lanzó UD g ito de espanto qn ,
UD ne agudo, hirió melodio a ente los
•dOI de Ricardo.

Aquella voz fces a, arjeníí ,que as
q e un grito, producía una nota uei 1,
ela la VOl d T resa.
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Aun no le recobraba del nsto que ha­
b'a causado el rayo, en ndo una impetuo a
ráh g¡ ds vient o le erreb.ltó el abrigo de
la cabess.

A BUS voc es, los coaductore s de l a camí­
Ila es detnvieron, i corrió ella al encuentro
de Ricardo, quién habiéndose preelp'tsdo a
cojer el abrigo, se adelantaba a ofrecér­
selo.

•



PITULO VIII

LOS PRIeTO ERal

El hábil fotógrafo combina los efecto
a fa luz, form~ndo contrastes al O~iOBO

con rayos de inten a somb a para re: Izar
1 bel ez del B mblante qua reproduc .

Pero Dada mal puro, ada mas poético,
na mas ar obador que el aemblante de
T lB bañ do por lo rojiso resplandorea
d 1 inc ndio, n el fondo obseunsímo de

D eh 6b eg i tempestuosa.
z des ña 1 s obje B opacos, así

coma g B a de ponderar 1 ni id Ií de los
que tien n 'h illo, juguetean o i r flejá c-
• lo•.

rmosura ti e au bril o p rticn ar, i
recr a fambien escud iñ do u

8 illlignifica tes det lles,
D q el que Teresa, . álida con sus
hllol rubios, lueltas i fl tande al i ·

(
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pulso del viento de la t -mpeetad, cabellos
brillantea como el oro, que desplegsdoe
rededor de 1 frente, formaban una aureola
verdaderamente luminoso; COD su cutis al­
blsimo, con sos ojos de aquel azul que Bi­
cardo solo encontraba comparable en BU
pureza ni azul del cielo; presentada así e
medio de aquel curd -o de desolacicn que
formaban el fuego i la tempestad, parecía
un ánjel que hubiera descendido a poner
fin 8 tantos horrore .

Ricardo ca i se asomb: Ó de que todos 11.0
iníeran a buscar BU amparo, de que el

fuego DO e extinguiera a ti. presencia, de
que la lluvia no cesara, de que la tormen­
ta, en fin, no huyera d econcertade ocul­
tar BUS furores en lo confine mas aparta"
dos de la tierra.

Mudos, inmóviles, Ricardo i Terel:a. el
uno frent al otro, alargando aquel la ms­
no e qne te ia 1 abrigo de la joven, i
ella 8. pu to de tomarlo, se quedaron eata­
ticos do emocíon i de asombro.
L~ fi o a de Ricardo no dennerecía en

n 8 con BU traje de marinero, i el gorro
f i ijio, pn sto 1aoelayo, 1 caía con gracia
u nn ludo de la cabeza, dejando eA del cu­
bierto IU elo naturalmente risado i c'\! Ji
tan blondo como el de Teresa /

lla estuvo 8 punto de caer desvanecida;
pero Ricardo, mas dueño d. eí mismo, do­
minó ua Impresícnes al sentir que los que
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coaducían Ya mi la, detenidos 8 diez pa ..
80S de iatancia rit ron:

-Pronto pronto, 'l'eresa!
Ricardo e oprimió eon uerza una mano

a la joven.
-¡Allim J á jel mio! le dijo con voz amo­

ro .
1 al mismo tiempo que le ayudaba a n·

volv re n In ab ligo, como le estrañara
la amilíari ad con que los de la camilla
habl b n a IU amada.

-¿Quien 8 so ~ e preg ntó en voz baj •
-l\ i padre enl~rmo, i mis herma 108,

contesteS e maquinalm nte.
Lanzando n seguida una dulce mirad

al o tro del jó,. n i le dijo:
- Ven conmigo!
1 COI ió a su PU61 too
Esas dos palabras h bi 11 sido p o uncia­

das co ta ternura, con tanto sentimie to,
que Icardo iguio tras ella sin darse cuen­
ta de lo que ha-I , i reflexionar si el a o 1:o
compromite t el pa o que dha.

La abría seguido aun cuando hubiera
ei o la voz del gobernador de la isla pro­
hibíéndo e10.

e colocó Ru;)ar o junto a la C milla, n
e la o opn sto 1 que ocupaba Te e 11, es

i , fre te B e la, 1 ayudo 8 o tener la
r i 8 ce unir I enfermo.

L r os jóve mi re
ateza a lcardo.

-El un amigo, les dijo éstl'; mi campa..



ro d cárc 1, d e quien u rt des me ha
oi o h ablar tanta VEces.

Los jévenes se aaludaro co la cabeza,
sin doj r de andar.

~06mo h s venido us ted quí~ pregus tó
no de los hermanos de Teresa.

- cab o de llegar finjiéndome ma ine o
e UD buque español; '! diciendo que hemos

n8ufr gado en 1a isla d Mal ' fue ra. Se
t at <:10 nlvar u tedes i a algunos reos
políticoe. Despnes habla eme ; tengo un lan­
ch cn econdido por ahí, eD que pueden
c bar unas treinta penon~s... ~ stá mni
enfermo eat e 8eñor~

-B~ stante, respondió e mismo que ha­
bia hablado YO; pero se mejora. Croo que
podrá soportar una naveg cíen,

Tere a guardaba sil n cio deleít áadore en
e ntemplar a BU amante.
-¡Cuá~to suf rea urtedes aquí! dijo Rí­

e Id diriji ésdcse 8 e'Ia para hao rla ha·
blar, a 8:080 de oir su voz i de contemplar
1 e prsaion de BU hechicero rostro.

Izó lla le! ojos al cie' o ca aire dolo -
rido, i te rminando e n a triste sonrisa.
dirijida particula rmente a R ica do, dijo:

-1Mucho hemos sufrido!
El to o i la espre ion daban a aq 11a

fra e un alor inme so.
H emos suftido, era decir: hoi o sufro.
Una elej la i un idilio en tr s palab ras .
El corason de Ricardo se estiemecíé de

ozo do amor i de pied d.



E . S te g sn a-la e al i se
r fojiaron bajo el techo de un corr d r

ue oeu ab todo u frente.
y er iemp c: la lluvia se d spren ió
rent ; 1 8 trueno! estremecieron 1 isl

como .i ftlera.n a de prenderla de eu b 6,

i o relám agos cruz o en tedas direc­
cio s como lo fa g d una pieza do
rtifici .
El ince dio dec'inaba a te la lluvi : t •

ta er 1 cepioeidad de é tao
L • I ldados habi D alvado la 61vora i

comen I;Dan a llegar al mamo edilicio en
yo corredor est b icardo, T resa ceu

B familia i muchos otro pI eso .
Aquel era el en rtel de la guar iei n.
L s soldadoa lleg bsn i e traban a la cas

<n e e p r e de los :d io ras .
icardo creyó r rccnoce en u o de aque o

1 8 ce tinela qu le había dad el «quien
i • al al ibar a I ís'a.
Detúfalo al pasar, preg ntá dole con el

ce to cast 11 no q e ta bi fiej ía.
-Homb el con d s mil dem níosl tqué

I ha h ho el g bernador'[
- t-á en BU casa: ~c6mo quiere ust d
e n e p r aquí, o te ndiablado egu .

~

El oídado pesó, i Ricardo volvi6 aliado
a Ter:es, dicié-ndole:

- e 9.:~e tendremcs q h
a la tem :ti toda la nao ~.

~ .pera a d ue a guie 06 ate •
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• r 1 qu Be ocuparan en da 01 a '101 dij
hermano d T resa.

-Aquí no hai que esperar ecmpasion UD
IIndie, agregó ést . Ya eatamos acostumbra­

n esta cesas.
1 luego, en voz baja, le dijo a Ricardo
-Pero ahor , ni el ido, ni la tempert d
e h can tero lar.
P or toda conteataeion Ricardo se estre­

chó contra ella, exhalsndo cerno un soplo
a su oído estaa pal bras:

-¡Alma miar deliro por tí!
Ocupá-onse e seguida D colocar la •

milla del enfermo de la manera mas co ..
v ¡ente pa a r Bg ardarlo u tanto del
viento, i todos cuatro, los tres jóvenes i
T eres , ee i sta'aron junto a e la, eatá n..
dose en el suelo í ah jgóndose lo mejor
qu p di ron con u solo coberto r, que

en ale z ba a cubrir o .
De mi mo modo que en , se grupa­

ban e distíntas parto del corr dar los de­
maa pre os.

Serian ya lal trel d fa mañaua.
Ricardo provecho las hora que resta-

ban de noche n confiar sus proyeetos a
er. siEna h rma rSI i o toma i ·f. r: r.

ro I de c ianto co venia 2 la real'zacicn de
elfos.

Sn o que toda las fardes se daba libero
tad a le r .os pcJítico para que pudiera

alear por 1 isla, pero ue poc . veceB

odi aprovechar d qnella conce ion
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P rig r d el" a; que al rededo
de la ala ha ia o ho b te í • ce tina-
las enea os de i parar cañon zo a
la m or 1l0V dad U6 n sr n; q. o solo
había algo nos ende o escarpados par
palar de una bata, i & otra, i que el bos­
q era impsD tr ble, fi ndo muí dudoso.
el gas pu lor ncontraise por donde atra­
ve. rlo p ra 11 al lado uphe to d la
isl j i en fin, que dura te la noche, fue a
de 101 centieelas qUI3 vjjilab~n en 1 bs­
terI J, i d n o que Be pas a dels te del
cua tel, to os les l' da 08 dormisn confía­
dos e qua los presos no teniall medio al-

uno e fug rse, desde que no habla 6 ­

ti rcaeion ue pudiera trasport rlon.
demss, la contara Q Ricardo que a •

gn os pr 10, fin da Ji arae de los t ra­
bajos forzados; SOliJlD ocu tars en el bos­
que cuando podia II v r vív s para al-
gunos dias, i que n die 1 ib buscar,
B uros de qu el hamb e IQ obligaria
'Valva • A.. éstos 8! les ca tigaba su va ­
ta con ívacíon de alimento co r e rgll
de trah j .

al EÓ la n che en interes ntes pláti-
cas, sin que esca e ra r I! e y doble
entid SOlO podía comp ender icnrdo i

Teres con aquella p repicada propia de
101 mor do., que aben p ay eh r el
mas v s·gno, m ébíl sílaba p r
omprenl1er u di cqrSQ entero.

mo el dia" p r la torme t e sostuvo;



GrU6J6S mangas de agua ee deacsrg ba
• te mítent mente, innndsndo el suelo co-

o las aguas de un rio que e esbaro
ara.
E l viento silbaba estrel.ándoae contra

1 s e rrcs; i los ínme csos árboles culeres
que formaba el besque, dobl bsn SUB co-

i sanudla o. ra 8 ft cerno irritadcs
itanea que amen az . IU..l 1 cielo co us

b azo .
Loa pre C5 q e h . bia p sa du la ncche

po entr 1 s breñas, comenzaban a disti •
guí:se o distintos punto , gua eci do ora
bajo un árbol, ora a pie de u . a rcca ín ­
clinade.

El in cendio Be babia estingnido cczaple­
t mente.

R 'card Be paró a la. oril la del corredor
mirar 1 s eatragr B q 11 ~. ba bia hecho el

fuego.
8010 una tercere part e de Ias e czrs S E)

Labia salvado; kd! lo de mas (ataba con­
erlído t n escomb ro .
A las ti 6 B del die tocaren una cam a­

11 en el enart e J i é Jg UJlO eolda do salie.
ro a da r el a muerzo a 108 prescs.

Consiatia éste e un cocido de charquí
h ch o en un fon do bastante gras de, el
en 1 Iué colocado a I pU6It del cnar ­
tel.

L ' B I eEO c .menzarcn acud ir de to
d s j ai tea a pesar de la lluvia; iba a las
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irovi tos d taza ltÁ hi

os

es d la j6v n v •
n,

en el 1 •

t ro ño.
fe do, i u

n e eh •

en
d

n p es una l·
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hermano de Teres~ se se rearen
do cada uno dos taza.:

P r mi padre, dijo uno de ello des­
de haber recibido BU parte.

¡Nunca viene su padre! contesté el 01­
o con aspereza; ya va par cie do pcl­
erí maa bien qne enfermedad.

!I le ech6 de mal modo la cucharada en
asa.
r jóve Be r tiró i decir una palabra.

Tocóle su turno al otro, el cual pidió pa­
BU hermana .
~ 01 qué 110 viene elIa~ preguntó el sar­

to.
Porque está indispuesta a causa de la

al noche.
~ ient U f) ed: yo la he vi o ha e po­

I par da en el corredor. Que venga
~ a.

La ejillas del jóv n s colore: ron de
cíencí , i volvió 1 lado de 'I'ere .

- No h n querido d rm: tu racíon, por­
o v s tu mi ma; le dijo.

No iré, conteat6 e'la: prefiero pasarme
un I pocas CUChSl ada del caldo de mi
, que no lo t ma todo¡ D soportar las
8S tan indece t s que me dicen eros
el.

d oíe, veia i call ba.
cta de eso , cada detalle, era u

de fuego que penetraba su eora-
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e o de 1 s

gr 11 v toti a eg la ajitando
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calculan do que quedaran de a
ocho o d a diez en cada u n.

Ricardo, no había do podido instalár­
sele en el cu srtel por falt a de h abitaciones,
pues los capell ae i os ser idn brea ha­
ian tenida qua paRara ~ é t a causa da ha­

ber alcanzado al incendio a Gua casas, se
le seña'é una choss pequeña para que la
h bítara con IUB dos compañeros, cuya
vuelta del b osque e pre umla próxima.

El joven se legró d e esta ci rcunsteucia
que le permitia estar con mas libertad en­
tre los pre lOS.

Solo una cosa vino a contristsrlo g ran­
dementa i con mas razón a la famili da
T resa: eúpols a ésta el t ener que alberg u
en 8U choza a dos presidieríos.

Dala te de 6 808 hombre no po día haber
eonfl deneis de ningún j én ro porque ya
er sabido qU9 B trueque de un aumento de
racíon o de cualquier otra gracia, Be cona­
tituian en delatores da los reos polí ti­
cos .

Ricardo no p odría vi itar aquella choza
sin esponerse a graves sospechas. f

'I'ampcco era prude te demostrar mucha
lIJ.-midud con Teresa i I'JS herm anos en

dond pudie ran er víatos de los s lda -
dOI. " . ;

SUB le nci6¡",~ ' debían er, l''''2lÍR,rt. ien di·
Imulad a, i tomar gra des pr{el' . icíonea
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p pone: 8e <!le acuerdo en r izacíoa
de grole.cttlS de fuga.

En e Ri~ do i Telera, las man eetaeic­
nel de la am r debían reducir e 8 esp esí­
vas i dolero as miradas, a medí s paIllbrs
pronunciadas la Jíjera i a furtivos apre-

ne de m os.
Elo era todo; pero na un mu ndo en

omparacioD de la ausencia.

----
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tisle. por todo el camino; pero siempre nos
B~Ia preciso reco rerlo otras dos veces: e
mui fácH estraviar e, porque hai varios otros
senderos ein aal.da o que au a parar a
distintos puntos,

-&Ha quedado bi n espedíto el camino?
&s erá ficil tr aporta. uu enfólmo en un a ca­
mi'la~

-Los compañeroe 11, n quedado trabajan­
do en abrir 108 8 os difí ciles.

-Petiectsmente: ahora es preciso que us­
tedes se ma])ifiesten hambrientos, como que
han puedo desde . antenoche ein probar bo­
cado.

-No es mUe o tampoco lo que hemos
<11>: el Io Jluni traie pocas rovisioaes,

:6 no e !1tabB ca o otro •
ielltra le acercab 11 I '1B choea , •

1 . ho del almne. zo.
'R' CBr~o los condcjo 8 cuartel ca
es a.
_r -



hs. tu las cinc o de :a
iid .
-ci ba absolutam€Dto

-'.ia compua8~o Gel
I encsp orido, i e
o llovia.
brea tenían todo

105 -

ti Íírbol baeta ' te tupido, perd lmcs e \ a·
min o i ....

- P ero el hambre 10 1 hizo CQl con i
~no t 'D as/~ concluyó riéndol e el Ba!jH1:io.

- f Ja smba! ya Ui ÍtUIltJB morimcs de
h ml 'H: !

- Bueno! para ~U ~ otra vt z sean mene
gallin as.

1 , -olvi éndcse a un soldado, agregó:
-~ ver! t ·aingsn dos tazae i dos cucb"~.

ras.
La . di tribnci ón del alnmerzo so ' hizo

COIDO I el dio. anterio r.
To li!~ se presentaron provi~tr/)I de us

t :lZ a1, lgnnas de las cuales hab' .an sido en ­
conr' 3'~ n b?d!!nt~ m~l filtl~~ ' .do.

T resa no vl~ o, ! qundó ' 4í parte.
esoues del al2.1.1tH:'......L"" B8 hizo trzb j l1h' a

~Odc; B l.e s pre~{lS s n . 1 e V ',tal' 108 estr agoa d
lncf' ~ c1 ~c: lo cual, r ~ tt.ra de Blgun tiemp .

. O!(' ~uellos qua 'Por enfermedad o 1~1. r
8U Et G •a:t "': 'Ji" t no pedían prestar mn­
g un . rVI~m; s l ( s penniti a qu eda-se en
sua Cho2a . -.

~l ti bajo dU'.aba
taru6 , hora t la coa.

El-ta lo o difere:z..
del a mus ze.

.EI t :61Cpo ~ C6 ha]
t do; permane"J'a e' . 1.. ~ . eH ,
lllar . e 8JItecion. nero n

RI .a: do i 8'GS dc·s ho.m
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! cJia libre para ir a donde me Jor les pa e"

el! •

Afadahan allar e mejor n 1 e ar,te
"1 J1 do ce los so dados.

El jéven goz ha de cierta co .idel's.tio
re e'I e , por u lidad d penin nJ:_ .

A i P saron J_uno das, j Ricard de
ez e· cuando ~ ti 01 o con Bua l itm -

b a pr sear p r Ir. pl ~ _, . 'Visitar a ba-
eri s o a ndar por el bcsqu •
y~ se comprenderá el objeto de elta:. es­

ear .lon .
L e ltnvi'8 velvieron i se hiele on d 8 t.l

IDa er f: e~nante. que fué pr ciso re.nnn-
ci e~, e.

in emb. go, Ricardo estaba aatisfecho.
e end ro h cbía quedado espedit . yn fe
babia comn icsdo ccn el p scador i' el

t, on, quedande f ' "roí do todo lo .a e­
rlo [8.r 1 fugo de lo .re os.
o e di.. o se 'lía fl} do, porqr e
dope di 1 on d a del tiempo i de

t a círennst ci ; pe 1 del lanchen
debí n estar rrave idos a cdo e .ento.

Entre. to los víveres e case ron do tnl
o o en isla, qu e fu p ci o red cir
a ínima al h I 9 ra iones de los presos.

a habí se I ' 0 , · 10 quedaba
m ut de h rqui h' do i corrompido.

ie Ido oro ns trf.er o nltr m nte
g 8 í eres d anchen para amninis-

las J8 familís de Tere a.
o tal , aproe chand lgunos 1 to.
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de buen tiempo, iba al bosque i ae intern ha
por el eadero, qu ya le er c~nocido~

p ...ta Te si enco..t raba al p seca o!' Q al
patrono

No ss atrevía a atraverar él mismo la '
isla, porqil~ una snsei ola prole gsda pedía
11 mar Is ate don de IO::f guardíenea.

Sucfld:ó. al fin, que uua tarde, en v z
d.l psbro z i del pescador, [e excontró co
Je OV5va.

Grs de fuá su asombro, i a\ punto se le
ocurrió que alguna nove dad debía motivar
a v nld de aquell jéven.

Pe :o ni aun tao o tiempo de il,lt3rrogarla:
Apenas 8 .cercaren, le echó ella 108

braacs ,1 cUI!'Ho diciéndole:
-1 1 fin lo veo a usted! Eran tantos

mi de C J d verlo Que me he venido a
e cond ída el mi p~cire... V ya! tUO me
abrasa u te"d~ le disgusta que haya venido?

1 dej ndo caer lo braz .8, se hizo un
p so atms, con el rost ro d mnI do.

Ya hemos dicho, Rica-do durante el
viaje da Quin" 10 a la isle, se babia pro­
puesto t ratar cari osame te a Je:!20V6Vtl.

Esta había visto siempre en él nn simp!e
marinero, i au que ubia qua era jefe de la
rspedícice, .:no. aba el por qué, i n h bia
t ui do moti os na a dej ir da cousidera lo
como igual e'la, i or consíguíent .., en la
posil illcad encontra Ja e rresp ndencia
debi al afecto que el le abia i spirado,

hor bien, Ha babia intorpret· do a ª' _
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e Ricardo, i so creia
P A- e t ir 6 do 811

p . dió todo e to 61 ver el
espreslon que Ee oporab 1
d0 Jsn v VB, i por p!- :denci ,

e'~ ra· 1, po no enemi tara coa
h ciecn at d~8 delicadas en q e

neo t a' , B e.pr uró a comp acer la.
h causado u u e1 tal s ato.,; dij o

enrien o: yo no Ia l' sperab.... e í que
a . d ido alguna c _g racia.
- bso 11~ nte eds, en te: t6 ella re-

co rr n ....o BU b en h-amo i ecaá udose de
n iD ea ka b.asoa d Ríe rdo,

L3 epri xi éste 1 j era ment s contra su
p cho, al paso que e!h, fst rec'uAndolo con
fu r i nao atres la cabeza como para
mirar! m joro

-'!I'e qni ro m chvl le dijo apasionada­
te.. l e! ni bar na.

R ' rd tnrb:d, ofen ido. isgustado,
pr a do mil emocio ES¡ se deaprendié de

ov va con e rostro ncendído.
r se e gañabe: s r ID bien un
o de i oceacis, .6 '.igl orancia, si e

; 6 proceder de aq ella [éven.
í, i t mbi n, roj d rubor, arre­

pe id q ·z~ d aq el bi o r r bato, se
86p Ó d Ricardo dioié dol :

-¡Q é loca soi! ~no e etdad~
1 o 16 qne de ir, i se eonríó.
e p-onto, J l'Oveva, e 000 ae:allada de
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un e·t año refl exi _ , tomó un mre r ério i
dije:
-¡ Ahl usted me cree mala.
-¡lió! .ontest ó simplemonte Ricar o, en

en un tono qu e no n gaba 6 una ms ne m
de .idid a,

- Sí; usted me cree mala, rep so ella al
momento. ¡p ro Dios sabe que jamas, con
ningún hombre, he hec ho semeían te co a!

ho ra he sid o muj a, i por e o me dsspr .
cia U~ t ed!... POlO ya no lo vol re hacer

a .... Venia que no he vi sto a ni gnn
iomb re como tísted!...

Como so su aembisnte Ricardo a\ dr
espreearae de este m odo II la j óven, cnm­
pr ndiendo QU1 se había equívocado t\ juz­
gar~f\ mal, í que efec tivsmente ella obrab

í mes bi po r aencillez que P O! mal-
dad.

-Todos catos di il, coníinné el la, solo he
p usado en la manera de poderlo ver a
usted; i al fin hci me decidí.e. tTeJ¡i ~ u •
ted deseo de verme~

-Sí; pero no era posible...
Jenoveva r spir é.
:-Entonc€s no me he eng ñado al creer

que n st ro qt i re, dijo co s .tisfaecíom
1 ton ándole una mano ng&egó:
--V moa a sen t rno en q el trono .

Ahí ccnv r ~D.108 . . . iI que buella fuer
que ni l!I vieramoa aquí to : o loa diae. ~-~

- ero no ee posi le; podri sorp e •
deino . No puede t mpoc de or i aquí;
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I blacion,

l Ia on.

J enov v la ma
t J a ia de él.

ella trirtemente, r ti.
C' tud 6 per r n

id 1a alto e 1'0
d SE> 1 h .. eh s

, risa i p ..rti ó

í ié dolo
e..dió en los r •



- 111-

Ríe r CJ olvló a as choz s, i n cuau t
tuvo una opor nidad, e anunció f1 n h •

no de T re . q e para el dia síg ieut
t nd ian ív rea f sccs. '

En f scto, dur te 1 noche ' a t ar de
que llovi ~ con argun fuerza, R icar o aalió
de la cho 11 ca uno de su hombres i f.e
encsmi 6 al busque.

Des iá ose un t to del endero q e lo
atr vesab , i e fa conoaví idad de u á'.bo
e iya bertu a a hallaba dis imulad con
ramae i alezss, e roo tró Ricard los :
veres que habia pe dido,

H allábas: adames ~ hí los os cachorro .
1 daga d 1 jóven, i da machetea d enormes
dimen ione .

Toma on los v v res i s olvleron a 1
, ~:l.

D. e el dia l i6ui"l ' : 0 , CIj' rande
car eioa a ,~a q' , '09 01 s
p re as parcibieran ""a;¡•. Rica-do en

mi istra rl II ví ere s a la ilí:
ss.
Aqa Ilos r80:J p li i '; f.l qu i rían '. i .

t imi ad con e !OB i e a bien e.. taban
: leí 1 0~ en lO S ~la' a de Rica ; o iartici-
pab d e e. be efleío.

Po ' lo que ha :e a in 'e ias 1,~OdL t e
v ' h.u ;II C~í r s la' .. ~ t bles (,v,ue • hamo

e: L caza e ra S, q t. uta sbuudab
lA 'Vo ).n~ 1 hacia la L ia ue aq...ell s

1 Í li -e je: t t8

D8Bp de uchas lluvias, VH! al fi ·
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la

z que loa d es jó ven .. a
s i &1 abrigo e t .. a

el 1 spar ,'6 , i o
1 e: lo; el u
BOS e 1 d 1
bo IiZ .

e gozaba L . t Iíbert 1
8, , i RiG3 d par n hacerse

• pe h 0, uidaba de o entr r e r la­
cío es c n 6 OB, el ro j, r io qn él en­
contr6 d eomu rícarle BUB preve 0"0 res fué
ser l '6 aq ella como i termediai "3.

A ste fi ,e un corto in t te que [Judo
h la la le di jo:

- aya neted sta tarde a dar pa eo
po el oh e ra sgado.

Era .j te un árbol muí coeccído de todos
por e rpulencía i po llarse a la en-
tr ada del bosque n el nto mas visible,
U n fa o fe h bía r b l.... ~() r t ronco de-de 1
( opa a ta la mía , i d " d li provenía su om­
breo

íu pu..tu 111 ( ita
Ric rdo tl bia ali do con 1 t ieip iLn, E\

la i El 10 8 s Idado i ' muchos prescS I

e i - ccío co t ra~iu 1 qU "'l 'I'cresa
d ebí ;r ; i . ordando el bos 'JO or
u n unto di rt 1:te , d 'é un 1o i e: qu le J.U

m 'ti " P g r, fi er visto, al fl uje indi­
cado



trabanro yo hnpolt.a Cla, l pata nada
e é a pI aolun a orosae.

Si mbarg o, lo d B Be cer car n t m-
b an do i p álí íc a -e tnccion .

-¡Cuánta T ce R ica do s babí des­
v elado pe sando n que n ir:stax te do o­
I da i l ·) p I mitíe: a est 'ech E amada
con tra EU pecho!

Si emb i rgo, al hal'ar "e en qne'Ia si­
t uacion que tanto habia soñado, !.o o se
s' t 'ó con aliento Da,U to marle U~ m ... n o
i d e florar'a con BÜ ~ 1810;0 •

T ar ea n o opuso J menor r{isbt
pero a mano temb16 i el leve COl'

loa labios de R cardo la hizo el"
perceip":·blement~.

Q"~'I!O h~bla, i no ~-

gW.ganta. . M out Ó voz En E,

- ¡Te amo ter'
p r W usar ....e. to! lo o."' jj o Río udo, como. sn a' · .

~ sin . ¡jerle l·.:revI IEln t/} .

g Ida: . a I!1rOW, agregó en s .
-Solr

la fu'"6
2•

J te he H msdo p.:ra f¡b~arte de

- sí 10 h cre í o, murm!u6 Te!'~ sa .
- j ero sclo que ri hs bl• ..t d .

m r l ' . Aa;¡.. , mi
or: 8 nnera ez rt r tla d u '1 e e,v-o o·

:pu~s e t· ~ ta iemp o! i iga yo aho -
r de. t~ boca lo que tenia me ha n icho
t us ojo . Dí e que com o ' yo tI "

, I so o an-
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cucharon inmó Hes u in tan ' ,i no
oyeron nad .

- lgnna rata•.. algún reptil. .• el viento,
ljo Ricardo para tr nquilíza la jéven.
-~1 ti fuera. nlguien1

-iNo! ~quién po rín lJel~

no obst t la s gnr i ad e q Ri-
cardo hablaba Re ace e 8 punto en qn E
babia entido el ru id i trató de v por

ntre fas ramas.
" -Nada, dijo, no hai n die.

1 volvió al lado de Tera a.
'n embargo, ésta t unb aba i o po i

dejar de lanzar miradas inqn et s uno
otro la -10.

-Sap 'llmoBos rento, dijo. ~Q é teni
na d ecirme?
- Qué esta oehe a la o c. ;

omo dOI ha as despurs q 'e e n ro.
ejido lo old d 1 cu rtel, i eua o ya

e ten dormí '09 "JOB pre idiarins, de en e .
.níree R It pn to u te es i u amígos, Yo
Ios esperaré aquí. u p dre de usted pue.

e ser t ra: port do en la csmills : el oami o
9tá calcula o para po rlo ll ' va l' e. í has..
a el lancho. ncho i eneio, . que loa

mas r o qn o h de com añ r no
les dé l· noticí has 1 la mento de

co tarse, Que to 011 p . enr n t :n r ns ¡. ..

s i abrigos, pues no pod m B pr ver lo
e dura á nuestro viaje. Par vznir aqn ~

e$ p eciso que roda n por de tra d la
B , que fU610n de os ca e Jan e; ~Bí no



a=I 11

1 e •
to
venir

olo ID mento, la

gnlda rozándole
í s~ 1J6 1punto,
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del bosque, como el de UD l\nimal que hu­
yera sobresal tado.

-¡Qllé puede ser! pens ó Ricardo. A nadie
he visto alir de la poblacion.. .. Solo algu
zorr o. Dicen que hai zorro en el bo .
q e.

1 tornando Jentamm ts 1 camino pcr
"o de h ibia v nido, g:.mó la t rin a del mar.

:;. ... -



o PITULO X

LUS OELOS DE JRNOVEVA

can­
1-

la iuerza de
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dig r suplicantemente 1,, 8. mismas ' caricia
q u a ,H le h bia neg ·d,~.

eto rcía e los brezo deseaperaoioa i
ea mordía la mano par¡ [a hogar 10B gri tos
d e rabia qu e se agolpnbs'n a BU gargaata.

-1 cuan o Ricardo queJ: o Bolo, para poder
re istir al violen 'o de .eo que le im pelía a
echar e sobr a él, s :gur a do e centrar fuerzas
sob ra da s pa ra ahogado ea tlua braz ra corrió
al m edio del bosqu d e garrán dos lo ves­
ti dcs en 1 B ramss, naesáudo e lo cab ellos
í lanzando rujidos cl8J f u oro

- ¡Ahl er a por'.lal n o e por ealvar a
los presos! esclemó al fin con ronca ca .
P ues no la salv r .1

1 mient raa h~' JlabQ i discurría a I, no
cesaba de corre Ir, j e tícnl and o como usa
loca i co el ro tra descompuesto i los cu­
b 110 desgreña' :.fot; hasta que al fin, 6 ts­
nuada, j a ear..te, conv ulsa, cayó al pié de
u árbol pron ampie d o en agudos alari­
dos i lastim 'r os olloa 8•

.1 día avansaba entretanto; pero n o ta
aprisa como hnblera deseado la impaci n·
d a de R icard o.

S ntsdo en l un a roca' a a ori la del mar,
lejos d a todo s pu que idie su p rendiera
la enor em OClOn. en BU rostro, pa recía en ­
tt eg do tra nq [nilameute la contemplacion
del movimie, lb de Ias olas,

n e lida d, 1 aji tacion de BU espíritu,
fluctue do e \ e el rec uerdo e u entrevía.
t con TOfola .i el s bree Ita que natural ..
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.' naba la roximidad dalla ce
pr yectos, 1. h cia ne-

recoj ieron
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sobre él, le intiman ilencio i lo traen al
borque. Si no h i novedad, permsnecm

llá ha t que sientan e mí o de un... ra­
ma qoe se de sprende del roble re garla.
-~I i el centin la alcans a dar 19. voz

d a'anns, o ~ i lo preso son detenido. por
nn núm r mayor de oId dos que el que
7l0S~ t Ia! poderaes contener?

- . n t 1 caso no hai mas que correr
arme la xoticía, para poner cs en a !VA

con loa p It'SOI!l que puedan sei~uirno3 .

Llegab an entonces al árbol en que esta­
ban guara des las mas, i Rúcardo f uá a
él; bu có un r to a tienta ; sacó los dos
pu ñ les, i 80 10 11 pasó a los ombres, di ­
ciéndol s:

- Vnélv rse pror...to allá; puede qne les
p re os se an ticipe n a la ora co venida.

1 en cuanto quedó solo, s eó a'Yías de
h cer luz, murmurando:

- Es raro ¿por qué no allo los cacho­
rros?

Encllndió al fin una pajuela, iln in ó a
e ncavidad del árbol.

Sol estaba la dag .
-Nadie mas que el patron o el p rcador

pueden h eb Ira. aseado, p. naó. oTO se na
strsño. En caso de pe i ro no te d ti ca 1

que haeer fa seña con -enids.
1JL.dit6 alguno inst nt rs, i no enco tu ~

do otra CO&L\ que pensar, ccj ié li! daga di.
cí ndo;



- 122-

o

t

habrá e·

venia e·

momento d 11 ~ I! g~b o
u ñ 1 , 8"fISan que no

1·

DO a 1 un para
algu os anci o .
atraveaado el bo •
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n. i e acercabí n ya a! playa por un
endero ngoeto qn Q o e permitía I .

g ir de uno en u o.
-y8 atamca casi f,ue la de peligro, le

ijo R icardo a Tel'6Ba" en pocos minutos
mal ir mo navegando. Voi delantarme
para pr venir a la jenf.e del Iane on.

- Por aq í, torcí !J " o a la izquierda, le
in íco el hombre que bria la marcha; aque­
llo Ion lo peñascos que rodean la en e·
nada.

Ricardo llegó a lo '. peñascos i laJizó n
grito de admiracion.

E l lanehon no -estaba ahí.
IncUnóse el j6ven al bord de las recae

p la ver m jor, con riesgo de itss de cab ­
z al mal; e ene ramó al punto mas eleva­

o. para divisar fuera del. sne é .
Nada! la superficie i. ro r stab t r qní­
, e ter mente lis e todo lo que la vista

b cvb..
I.J ':.s pri ionero lleg2 on i vi ron a Ricar-

d invo t lgan o e II fa. di tiuto pnu-
• el a co t , .
- J uas! Bauti aot gritó éste 11 d a

B 8 dos h ombre . niene ya habi n ro d .
f t ado 6 admiraelcn dulante de B pre ­
SO •

-tQué se ha hec o e ~ lancho ~ les pre­
to; e mo si ellos pudieran esta roa al

e rie te que él.
Oaaualmai.te en la metía .8 d l unsmo
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s h la a rft'Yes o el bosque
e r la ol tad el j en.

Crey qu n fas círcnnsta cias en que
se h 1 b no d i h eer mi terio de la
r D ia que e h b tomado, i dijo:

- eñor, yo h .. e ido e .b i aüae a i he
e tado h b n do on ~l atr on . Nada. me h
di h: 'O ha ia n'ovo, · ad algn a. 1'13 pre­
g ó e ando p ti Iamos. Yo le dije que B
mi p le p I ia d hoi o meñana, i
me sepa é de él recomendándole que estu­
víe a lis .

R!c rdo le confn dí sin h llar qué d!s~
e rn r,

-¡Esta o pe ido r les dijo a los pr ezoa
con ea to sga. r r Dr.

t s no podi con csrse de que se
f t aba al todaa B ~ esperanzas,
Empinába~s n J~ I D as para dilt¡n~ ir

a m arga di n ci en 1 mar, sigui n -
do 1 orilla de la isla.

Parecíale que el 1 Deban habría cambia­
do de lugar por algún motivo que llos no

. pedían preve r.
P fin) espnea de grand B Tscilacion s,

i lame tos deseeper os que Ricardo oía
co el cara on paitído, r solvieron volver.
le a la eoloni •

19uno o inaban que debían aguarda
a huta e rca del amanecer: pues el Ian ­
chon podía volver de un momento a ot ro•

. ardo dijo que 010 algun peligro Bér~o

podia m tivar la aUlencia do la m~~rca~
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cíon, i qn era maa conveniente olrers
para qu~ te da pasara desaperclbi do, i 68 '
pe rar la oh noche. -

Se al [absn ya de la enaenada, cuand o
vieron alir del bosque un grupo nnmercao
de soldsdos C:>D antorcha encen didas.

U a mujer los uiaba.
R icar do CO!lCció a Jeno eva, i al pun to

lo comprendi6 todo.
Víuosele a la imajinac' on la idea de les

cachorros desaparecido8 i el tumor que por
do veces lo habia alarmado durante BU en­
t revista con Tereae; i escl mó:

- Ella! ella h ido! miserable de mi!
Los celo ...'

1 record n do adem l!J aquel ímpetu de
desp echo que IR hizo morderle nna ma o
el día ántes do u oH d Quinteros.

-Es una fUJle! mur u ró, Maldit sea!
- -
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PITULO XI

NA F nIA

bos-
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J novev atr vesó de naevo 61 boaqne
h ácia ~ colina, i se ~ coa di é a : i D ediacio­
nes de! roble rajado.

Lo ió todo: de d la y id lh ' de Ricardo
h as a que, reunido ' todo ¡,as p..l 15S08, dió la
érdea de marcha.

En cuento se alej ron, J El 1 'eva baj é a
la colonia i se encaminó a I l~ casa qJu

bia visto a espalda del el itel, la e al
por IU ap líe da i por varia ~ bras círc s­
t snciss que a11 h~bi a notado, ,rlabia ser 'J
habitacio d I goberhador..

Por les junta a de las v l: .nas se d" 8'

tinguía luz en el interior.
J ov va golpeo la puerta i un solda ,ilo

abrió.
- Quiero hablar RIle ,or g\ rb emador, «: lijo

con entereza.
El aoldado se quedó m.ilánd\ola admír,ido,

pues veía na cara e en ocids.
-Pronto! pronto! insi!!ti ó ella .. Veng a

darl Ul'1 aviso importante.
1 como alz ra la voz, l e brié t' tUs puerta

late r 1 del pass díao de enti ~ da, i el gober­
nador e ll erso a preguntó :
-~QQé s lo que ai? ~q\ lien 2~

E l soldad dio p so O! Je u v v , la <mal
se adelant é si t itu ar,

-Quiero habl r con el sefi ' gobernador,
dijo.

-Yo oi ~quiéD r s tú?
:Mi nombre s ignifiea .nada.,; 610

no importa: me Jamó Jenov V'1 \ 90 treras .
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o ha Venl-
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El gobernador e tnba rit6!iito.
- Vemos ver. dijo, en actitud de salir,

~eD donde está l laneh i esos hombrea?
J sncveva no !8 movi6.
- z" e promete su sn srced lo que 16 he

pedí o~ pregunté .
-Sapamos primero Jo que haí: quiero

v er a q hombree.
- No: prométame 811. merced p¡'mero.

, El go?~rnado hizo un [esto de contra­
1'Jedad, 1 la mirl\ e n aí e am nazador.

-No hablar é 8 8; :i dir é nada; repus
J enoveva con film ze.

- P UES bien, fiY é !o que pide, dijo
aqr él impaciente.

-~JStl nr V( 11'\ d. aeñor?
_rr lo prom. tf; pero tú i todos queda­

r án • re os En f tltO · !3~ft .

-No qui ro otra cosa, añor. nes sepa
eu merced qua ;Q(j hui nor que pnrarse Y:J.
Ni los preo(ts, Ji eses -hombres podrán o, •
lis de la i la ~ El lsnchon B ~ ha id: ya de

cío. Uno ' , leB pescadore &oepeclló mi
proj e.to de : i6tlir a verme con su m erced,
i Lro r~ , . ,6 a lH galfH:l in. e-p ra r ~ l~
otros. YQ he i io' pll s, la que he ovitad
1 fug de les pr ' ... 1:1, q e d bia ha e-:' te­
nid.~ I'.ag. r esta !Soahe. Los hcmbr !i . san
U ·illal' uero i d 03 P .cadorea que vunercn

{J' ce alg ~8S eman as e u ... a chalupa. Yo
~ qu dé con el otro rescador en 01 lan­

e 08 al ot ro lado de I ~ isla . Los pres a
q~ , deban Iug.n se acab m de s..li r de 8 a
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en di.

certifíca (O

o atad co veín-
gl- .bernsdor. T, ni-

preparadcs i

'ieron a 1 8

ID. a volver

t, "O del go-'
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lo , Olau m88 que Buficl uta _ otivo pa a
deci 'Jirlos ti venir aquí. astígusID a mi
1010, pue ellos son inocentes .

- o tienes qua i dícarme lo ue yo de 1

bo hac er, dijo el gobernador C0 11 altanería.
Oai tig - é quíea quiera, arj ento V élezl
asegúrem: a ste hombro, ~Donde est án tu
c ómpllces'l

- No lo tengo. Se han ido n al lanchen.
-~L!J8 que te comp ñaban e 13 chalu-

pa~

oa Están aquí, p ro no son mi C'" •
plice , ni 8" bian de qu ea t ~a ,\ ~b ,

-Altí e tán, dij o Jenoveva, indicando
há J o 1 H ro ras.

ABe ureu ta mbien eeos hombre s, P
80 el gobei ador,

Dos Id-des acode sron de- R icardo
~

tomá ndolo cad u o de un brazo; i cu l *
partiei 011 a t ~ ID :1. , a loa otr s.

n "" ór ?e!l del gobern dor, los prrtri' . i'

eros se pnsi ron n marcha.
T ·s temblab por la suerte de Riesei O:

se ab ia e hado a lo piés del s ober ador,
si 1 verg üenz de rey lar a p ssí n n 1
hubíer \,! teni o.

os soldados custodíeéoa a lo p resos) i
1 gobsr ador caminó d tr ás, eguic o d:

J e veva, a qui en haci recuent re m ­
t 8 q ella co testaba acomodand ') las ce-
rH a a f U sabo . '

Otras dos h t S ero tea on n Ci vne "



; i :ñ ~ na: eua •
do 11 ro'

Ric rdo i
to e e a o B

J o e f ~ ene
z qn bi

No lc·e n O·

v va le dijo:
-Te- vo' a e rauta

co u 6 g hombres; pero n c-
ré. al o 6 J porque estamos a o curas i ni.
1'0 61' :eD lo p dazo q te he d sao
e r,

'1' 8 no conte tó u a pa'abra. H ... bia
oído a Ricardo decir: e esa m j B U

fu i ), i h de e os, CU8~{ o Jenov va
1 gó n J e senad g íaudo rol gobe ador
i u 801 d . Te ia pues, miedo, i n .e

trev"ó 8 e el m 1 ve m vími nto,
Jenoveva buscó a tienta por el cu rto,

er yen ha 1 r una e roa.
habi D da, 'í se echó en un ri co .

']e ea pe oió parada i ape s tuvo
ánimo pa a film rse e la p red.

F JgQ.I ba. ele qu a m Dar ruido que hí­
cíe a, Jenoveva se h bia de ir it i le aal­
bu" a la ca a ara cnmp i su terri le a e·
:n •

tPO qué) de dó i CÓ ;.uO abia venido
uta muje R m Z"l rse i desb r t!'u 10 pr ... •
y etos e lag de Ricardo'i

Tere s aí n ba n V n en esplicír­
&10, i el mi, o mist lo la inesp .ada de.
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s parido del lanch ón, i todo lo que ha i
p sado. lo ha cian f 'rm a .! e UDa ídra quí ­

áli ca de q elJa muja:" repreeentándoaola
en ti i rcajinacíon con Ul1 poder qnizaa 5\)'

brenatnr 1, que junto con el calificativo de
( It ria aplicado p ar R icardo, re daban 1f19

ropo rciones de un mcnstr o cipaz de
o ar ha ma atr oce ID Hade i de cum­
plir al pié de la letra su aro 11 8zaB.

El terror de la iule' íz jove era un ve ­
d adero martirio, ni h. t raxq ¡'izó el oir L

spiraci sjita "a- d J nov V 8 1 que deno-
tab el p-ofrmdo Buen" que se babia apo..
d erad: de e'I >, i solo a\ HU necer, cnaudo
1 tab'as m al ajustad de la merta d ja..

OB eZl.O~¡ ar al enarto la! z del día , so
atrevi ó .~ B _.t1rse en el auelo sin hao el
menor roido, i pronta a gritar no? LB mis­
mns absrt ra~ en cuanto vi ra algun ade-

ti enaz dor de J ~~ OV6V!1.
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-Adem ( e los hombr s qua n caído
pr 80 8, ~ ruí 'Des ID t acom aNl\ban~
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Otr fJ tres.
~Qt1iéDeS eran~

- El pedre de e mujer que no ha n­
Dei do i otr o do" coyos nombras o re­
rdo,
-~.D dónd ron esas jeY1teB~

- T Ü los ho contratado en Valpatai~oJ i
no é mas cerca de ellca.

-~JOÓ .1. o ha eido e~l'! c 'lntrat{¡~

- ea dí do eíeu tos c.acnenta pe o 1=0r
I"-':'·l':· cer 61 viaje, obllgándoae 11011 (\ enmh is­

ar O ~ ví veres i ayuda me en mi ercpr R..

-~Qu'én te di6 ese díne rc?
-Era mio.

11 gober ia or meditó un rato, i luego
ijo:
-TlÍ ert ss en amorado de sa j ove Te­

R osales, i mas bien C!O que el patrio•
. mo que finj B es Jo u te ha mcvldo a

(la,,, este pase.
- U na i ot ra CO~8; ¡; fi li j o pat iotismo;

'j c»tpg6ricl\.mel\.te el joven.
P ne bi D, el de' it iue ha cometido

h ce reo do el t . Prep árete a morir.
ñan e. á ft si a 10 delante de todo loa

r cs.
R'CH do . no h:Z3 el ill '=t l leve signo de

añ es»; i CJm co f r .udísra q e I su­
i ia st -ba con ,'uid a, I!i índ6 sin fee ­

~.:CJ·(on i salió ac.i .p nado de d ,e guardias
r~~iQiJ1 e lo co dcj -ron nuevame te <"O su cara­

azoo



El 20 é seguíd
J-n v va

DJf é!t aun en el rincón de la eho-
z n que la dejamo n errada con T er •
11', en n o el ID nssj er» de l gobera r
'o. . •i6 p la r j pre : tó por el{ .

- ni está) dijo Teres, eñ Iandola.
El ruido i la luz '~ _ .s ¡.,~ rt :uo :l a Jer.o­

-v va.
-~Q ié ea~ preguntó ine rporé dore i

1est-e ándose lo ojos con las dos ma .( 8..
¡ h! e el mó al v ~ al sold do, ~me l lama
i señor gobernador?
-Sí: euga n t .d pron to•
.Jenovova sal ió 8:::11. la do los nuños a T~·

A

res . .
Cuando se hul'ó en p re en cis del goher­

Dado , hizo é .te o~ : -~ s 1 al soldsd que la
acom 8íLb ,ila dij »:

-- N d me a' ; t l no che d» U 3 tu
adr hal.abs t mbi i a bordo el 1 la ' •
ha n.
-¿Q~é h bria ga a ..u me ed con {t EO,

pil to que y e hcbia a-ga ., ~

-t ié 8 tu adrc1
-i,e ruego a BU ierc q e o se ( ca p
, , y que , rol me deb» el h bazo evi-

f ga de t o p-e 8.

- E ambi d s ese asr vieío te voi a
conce er !o qu me pedisteí n che.

- & e e a-á 0 .11 el msi i - o r(;~ pr g d o
J .n-eva ' b em nt .

ti mi mo, dijo el gobsmadcr.
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-¿I 1 nevi mi cfvi..
cio~

- Eso e lo COUV6Di c'o.
1 el gobernador se so ió como fe1i~itán•
. e de ta feliz ocurrencia.
- p o vamos ver, 8gr~gó, ~~ómo B8

} IDn tu adre i donde reaid:.~

J ~ ncvsva trepid ó.
Te vierto qua ya Jo s~: pero lo que

quier e prob \' i ro di El 1 erdsd.
- ue bie ) d.jo res neltameate la joven,
ll m Boni íacio Oont eras i vivo en QI i .

te ro.
~f;6m entró en relecíonea coa él eats

marinero con qne vas a casarte.
J ea v co tó unto por punto cuanto
bis.

JI gobem dor B IDa if t6 eatiafecho; i
le hizo entregar la llave de la choza, en­
carg dO IS la víjil ion e 'I'eres . J nove­
v 11 d6 asl co ve tid e ca J lera de la

e Ha mirab e mo su riv 1.
e VOl i6 B la chala llena de jd i' o, ab i6

I pumta, entró i C rró por dentro,
Tel'~ na dormía profund mente; PU6B el
ño la abi vencí de e él momento

n qn BU ánimo se tr nqui lízé con la SB~

lida de Je- 0 1 v .
Al ' rla te díd a en el suelo con tanto

r 0 1:0 , le ió ésra co la punta d.1 pie, di~

ciénd le:
-V 0 '1, 2a~e ! B pr« Iso q e Be~
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pas que ya no uedee hacer 11 da; i aun
dormir sin mi coase timiento.

Ter sa se apresuró a par rse, medio
maelta e terror.

-D!lde ahora esta a mIs órdea J, ca •
tinuó JenoT v . Ma sn m ca o con Ri.
e rdo, que Mtá muí arrepentido de hab rte
ñnjido amor, i me ha pedido que lo' per­
doae. Hsbitaremoa aquí, i tú n ervir ár,
¡Pero cuidado con q[le yo cte la encr
p1'O acacion de tu pute! No quie o ah oia
h celt Dada, por g rdarme p ra ca tig rto
i vuelves a las a dedss. ~Entiendes~

T resa p rms ecíó mude; era tan estraño
lo que oi .

-IR pende! diio ntónc 8 J noveva dán­
do e u viol to mp llon qua la hi o es­

1 8 e la pare d. ~Entie es lo q e te
he dí ho~ .

- f. 8 ñora, dij la joven con v 'l aho-
~a i e ntenie do en 8 SU! 1 g imes.

Hab ía querido d r gritos, pero la coa tn­
vo el amor de x spe ar a aquella. inhu­
mana e iatu a.

Mientr I sto nce ia Il qu ·Ha choza,
loa P" 08 que ha j n tom o pa· te le.
en ativa de vas1 n eran vletímaa de 108

mss eme' • castig : encadenados o con
~l'i s, p iv. o gn i d ~ "mento día

me io, bi n ceu; rs , sin ma des-
e :J que el da Ja noche, en los trabajos

e ca r o de teriales para u iflcio en
const ceíon.
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A quel día fu é terrible para t .dos. El go·
b ador no escuchaba úplícas ni escus a .

la mañana siguiente, a eso de las nue­
va, R icardo fe.' sacudo del calabozu, des­
pu es de haberle dmini tuda los ausilírs

irilnale .
Ac mpañábalo uno d EOIl capellanes í u

piquete de oldados
El jov n Estaba pá .id J, pe...o tranqnilo.
Oaminaba con pa o seguro i escuchaba

ato t mente las pa 'sbra que el aacerdote
mu muraba a su lado.

As í atravesaron una plaaolrta que S6 es­
tendía al costado del cuartel,

o os los preaos estabaa formados en
semieírcu o al frente d 61 banco prepa ano

a la ejecncio .
E \ gobe. nador '..el nte de I gnardi .,'

pre .día el acto v» tido de 1 iíorme.
cuanto Ríe. rd na halló al fren te d

1 9 presce, pa e ó una mirada por ellos, ha s ­
ta en cont -ar a 'I'ere a, que co semblante

a. avérí co i aoste ida pOl' enOV6VB, t uía
101 ojoD ijo en. c\

II : sta elll 1 joven había podido maets­
n r e dueño de si mili o; pero la vista de
IU amada, cuyas a egmtia B· eisn en sus

CCi :>llC5S descorspuestaa, prese cia de J e ·
v a ' 1 !ad d» ella, ue 1 Indic ó

na d uplicío a que se la hcbis ccnd .
ad o, e hicieron p erder toda IU fuerza de

1 o, i cay6 ma bi qu e oo:t6 en el
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ba ClO, xhal adn u j mid i sin poIer apsr­
tar. ~u, ojos do T i' S •

1 C tII e incliné a BU oido al r
aquel demoat racio n d batí .ien to i pro.
nunci6 algunas fra es de eonsu lo.

Al mismo tie po Al piq ete de ti; adores,
mandado por u n 811 j ,- ,lo, e d eplegó 11

fila al f ente el LJa J:('(' .

U presidiario, que lli c:i las vece d
verdugo, e adelan tó a ez darle lo ojos
con nn psñue'o. .

Ri rdo lo hizo apartarse con ' nade·
man, i siguió con la vista fija eJa Ter sa.

Que la q .e 'BU última mi!ada f uera pata
el'a,

El aarjento di6 Iaa voces de mando.
Lo soldados cargaren BUS usil es etó-

dieamen "t mpo por tíempo, como ver 'a..
der a amómat s,

-1 e .! r!tó e e rj ent .
1 bOCJ B de castro Ius.les re di rij ieron

al pecho de Ri -ardo.
Un grito de m jer int err um pió el lúgubre

sile cio qu~ omin .a la escena.
ErB To~e8~ ~ue caí ae maya 6 .

J n ve El. rab a !Ó al ism tiempo el
e p cio qu -8 eparab d 1 ha co.

Al ... rl el a rjeuto, hizo Iev ntar lo fu ­
ailes.

f dijo 1 ea pel' nn:
- e r, t -:; go ,pprmi o d 1 6~ W g(!ber ·

nador p la hablar do. palabra IJcl ~.JJ con
el ~o.
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El capellan se reti ró alganos na os ' -,
-tQnieres s11vute~ la preguntó la joven

a Ricardo, que lleno de asombro la cono
temp'aba d esde el momento en qU6 la h a­
bía visto VIDir.

E l no contestó, pero S~8 oj os. la mí raron
interrogativamente.

-El gobernador me c..noede tu vida, dijo
ella i tu .te resnelv s a c. sarta conmigo

Ricardo hizo un brn co adaman e al m­
bIO j de diDgusto.

- Ya sabes qua yo te quiero tJ to, agre­
gó J en oveva . ~ó trataró de con olar i te
haré olvidar ese maldito mor atta me ha
obligado 8 denUJ;lcllt •

- No quiero Ir maslg i ó Ricardo índíg ­
n ado, Sarj ntol m anda u t sd tirar.

J e OV6!'8 alargó una mano en a títud de
eontener u momento mas al serjento; 6

in clinándose nuevamente DI oi o de B icar­
do, 1e dijo:

- Si muere , 'I'ere quedará Q mi di .
posie i n; i yo ve garé en ell todos mis
snfrimieatoe,

Ri cardo hizo u vivo movlmis to de
ahuma .

- ¿Es cierto o~ le p zegnnt ó.
-Velo a f, dijo el:a sacan o UI1 p pel

de su eno i pon íé dL21 la viats del j o

Vf •
Ekt devoró su ca n ido.
cJen ve » Oea trers e, de cía ' qued ará en -
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nt " vijil Dei de

A .selnvi Oaravantc.)

de la gobernación

aera

o f
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o lTULO III

AlARIDO 1 MUJE R

-¿"úlstás en. día osicrou de .aserte con
erta jó 6n~ le pro unt 1 gob mado 1\ 1­
cardo.

-Fue.z es que ccnsier t en e Io, dijo
éste ca aire f u ígnado.

-Todavía es tíemp da que vuelvss at 3:
los sold do e táu Hato .

- Ya he dicho qu me ca are .
-Fue b"en, ls ceremonia tendrá 1 gar

h ra ismo. Pe ro cuidado con qne cam­
biemo de resolnclcn al iemp o de ir re­
cibir las ben ici n ; porque o con ider •
ría ' yo un ng no que ro esmerarí en
castíg r ca bastai te segnridadl

- Ahor e .1:: ted, S' flor, me as, i
re..oluoion € bi t ronda. . ...~ . yo;."

La capilla eat ha al 1 do de la e-sil dai
gobernador, i Ricardo i J en vevs pasaron
a E1~a.
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I gobernador hiz') ve ir a tod s los
neOI, in eaceptaar B Teres , que había
nelto n si de su desmayo.
Des presidarioa, un hombre i uva mujer,

hicieron de padrinos; i el cape ll án, en me­
dio de u a [en eral a dmi ración, bendj o
aquel enlace en que todos comprendieron
la violencí... que ea hacia a Ri cardo, no
ebstaute h r a unch do el tranquila.
me te 101 tres síes sacramen tale .

De la capilla fu ron conducidos Ricardo,
Jeaovev i T6"re. a 8 la choza en que estas
habisn pasado la no che an ter i r,

Allí qn datan ence rad .
-No i perta . da la prision, dijo Je·

ova] l uan do 18 -e tá gn 0 , con un
rido a quía se ad ra,

1 ac.rc dore R ica do) hiso deman de
ch rl. Ion br ZO:3 al cu llo.
-¡B! ta de comedía! e el m é ésto ir ­

guiéndose i rechazan aja con íoleneia.
Hasta aquí he podido d iinarme; pe ro no
te acerques a mí, p OI qu te pl ato.

-Olg n! dijo J novevs flej iendo la m zs
incc nte admi cíon. tC'oo qu estos era
t ns P' p6 ib B al ccn e tir en el mat .imo­

1 ~ Pues voi a contar al señ or gobernador
o qne ncede. 1 erá lo que c nv IJg '

h e r; pu éit e u n sil : de oías ha­
be me advertido q e iensaba con ducir te
de e t modo, 1 tú, cala d se ta , añadió
vo Ti ndo e a Ter B~, tú que tie es la cu •

d e to, te 116 arás la peor -ar te,
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Mujer infame! aclam ó el jÓV&D. ti ves

a exasperarme; vas a concluir por obligar­
me a matarte. Mira, óy me: no me vio ­
lentes, i viviremos 101 t res en buena aro
moaia. Tú DO debes tener u COr8'l.On tan
perverso com o el que manifiestas , Lo ) ce­
los te han hecho perder la cabeza, e ins ­
tigada por 1 gobernador, 6ttás obrando
de una manera Inicua con lo que, en vez
granjeerte mi voluntad, te acarreas mi
odio. Abandona ese mal proceder, i yo tra -
taré de complacerte. .

Jenoveva soltó una 1¡lota i a:
-¡Trataré ds complacerte! dijo; ¡jR[a j a!

trataré..• Tien I por fuerza. que complacer­
m s. ~ e cre t i U sousa que yo fuera a ad­
mithte tus prop oaicionee'i ~querrias qua yo
estuviera aquí muí contente , muí e níorm 1

i pre enciando los amore s d u!t6dea~ Ha­
bia yo da estar en. armenia con una mu­
chacha que me h a robado tu corazo ~ Tú
eres 01 que has perdi do la cabeza; at re­
verse a proponerme semej nte di p árate!...
No, señor! Tú eres mi marido, i ~sta muj er
nuestra airvlente: JlO sé mas. 1 i 110 me
dejas hacerte cariño, yo .sabr é lo que debo
hacer. ¡Vamo ! dám un abrazo.

Ricardo rechiuó loa dientes i le m QS ró
ambos puños ce radas a Jonoveva.

EntoJSces ésta se fné a la puerta i dié
algunos golpe .
-~Qaá hBi~ preguntó un roldado desde

afuera.
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ue

trah do de r...1f

brlél pueda, i ap r •
"-- - ,¡-do d cuatro clda



me . . v rn :1e 1 rg ) 8 UZ dos r a & uu-
ta . con un nrgol!a €:l la otr .

O:aváronl s en ~ ~ .... celo a gol e :e re ,ti ·
lle, diataa c'a corno ele vara u o . - t ro i
en sen ido t. iaz;gulur. 1

Solo quedaron la argvllas la super fi-
cie del suelo.

-At?ll a e tehombre, orde n ó en segni­
da e gobernador,

Loa solda ca s apoderaron de Rica d(·;
lo tendieron de espaldea en el u lo, i atan ­

ole una cuerda de cada In no i otra e-!l
o-o piés, las fi jaron en la: H C1ú.l B Jo nHU

ticante posible.
- ha El I~rá. otr COBa, a .rego el gob sr­

na. or,
E hizo en a les soldado de q l e re­

tirara .
-Si hai otra novedad, hasm ar aviso,

le dijo a Jenovevs al lír .
U ol ado C rró i puso 1 V la puerta.
Jenove a tomó ent ónces de un brazo a

T t'lre a i la llevó hasta coloca la a des a·
os de Ricardo,
-Sié tate) aquí, 16 dijo.
La joven se ael! t6 en 1 suelo.
-Qu"ero qu pI se cie todo. i Vil e

la cara, te dcí de azote •
AJrodiH6~. :6 ces ínnt Ricardo, i

luí tán dole 1.. cebeza e las d OJ IDa os
par ' que no pudiera moved', se iLC·i ó
sobre él en actitud besar o•
. Ri ardo e seupié 1 carr ; i e ro 61
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no hiciera ca o d esto; en cuanto pegó BUS

I io a T(jB de él, abrió la boca para mor­
derla.

¡Ah! ícaro! qne Intenciones tienes! dí­
jo Jenovev , PU6 , toma!
•. 1 le ap icó usa fU6Jt8 p Imada on la me~
J1.8.

El joven se puso rojo de cólera, i 'I'eresa
no pn o conteeer nn grito de iedignacion,

-Vamol! dame nn beso! dijo Jenoveva
i clinándoBe nnwsment sobre Rlcaldo.

-Mi arable! eaelamé aEta sjitáadose ví­
1'1lmente. ¡Pe o te juro que me ha de TeD~

gn del modo mal troz qne pueda!
1 'Volvió a escupirle la cara.
- ¡E to no se puede tolerar! dijo Jeno­

veTa.
s trae un cunda que por olvido

o intenciona mente babian dejado 101 solda-
ce a de la pu rts.

-Si no me prometes d jat e hacer onan-
s quima, t6 amto. .

tame! le conteató 1joven con reso­
l i ; prefiero esto a toler r tu repugl1aD~

te contacto.
Jenovev med 6- un momento.
-Pues no liá así, esclsmó de pronto.

IOtlU s Teresa por cada desprecio que
tu me haga•.

r rrarbolé la cuerda doblada en va.rios
ram.lel.

La joven íuclí 6 la.cabesa re!ign damen-
te para recibir el golpe. .



149 :::::
~

-Jenovevel suplicó Ricardo con voz en;
terJl ec ~dora. ¡No hngaa eso! mát ame antes!
Yo consentiré en todol

- Ah bribon! esclamó ella. 'I'odsvis el.
taa e a orado de elh hipócrita. Prefieres
qua te mats a verla auí-ir! Pues mira!

1 descargé 18 cuerda tr e veces couee­
cnt ivas en las eap: idas da Teresa.

El do'or hizo prorrumpir en j mides a la
des graciada joven.

Ricardo daba feroces sacudiIes en el
suelo t -atando de deapienderae de las cuero
das que Jo eujetabm, P ero solo conseguía
magulla se los puños sin romperlas.

- ve r ahora! dijo Jenoveva, Ya vel
qne no me ando con contemplaciones. Si
no te dejas basa ,vuelv a hacer lo mis~

mo.
Rica do rujia de desesperacío .
-~Qaé haí, pUB ~ me pro ehs no re­

iatirt3 mlls~ H bla rento, q e ya voi pero
diendo la paci neis.

-H z lo que qníeias, mujer iuf mel no
me opondré a n adal P ero tiembl por t ~

cuando pueda vengarme!
-No me im crtaa nada e1 s amenaaas,

ca tul qua yo h g ah ora mi gust .
1 J noveva e r costó 1 lado de Ricsr-

do i lo besó. .
-~Q(lé haces tú~ wor que n mira'~ le

preguntó a T ~B. ,Levanta la cara; i v~

108 eariñitos que le hago a mi maridito,
La joven 1.v"nt6 el rostro bañad~ en



- 150 ==
I as, i vi 8 Ricardo dejares acarici r
oca los -ojos e rradoB i lanz ndo imp ea­
ciones de faro".

J'enQV'6V8 o ah zaba, e r co t ba n u
pe ho i le cubría In e ra de b .BOJ: todo
mesel do de frltS65 cariñosas i de groserss
in'V cti a a Tere3a.

Al fi , un soldad abrió la nerta i en­
6 con une fueste d cocido.
-Hoi eatamos da b da, dijo ponien o

fue ·t , en el suelo. T en mos carne
b esca.

- H 1 gado a g n buquet p g tó
Je ovsva.

- ada de eso . Es que ayer l e le mu ­
rió el caballo al gobern dar, i los pr BOS
pidíe on que re les COCiD l a . Tienen para
t el dial.

-Pr ¡ero esto al charqui podrido qu e
BOl d· e on-ayer.

-¡Qae tiene qua v r! T do e amo mm
contentos.

1 1 señor g berna or va a comer
8 bien r e de hal.o~

-El tiene queso i j monea: i ademas ha
h cho alír a picar n la chalupa, i mal
que 1, Jgo an secado para él. e oi

sme n.te u e d-jen si p . t e.
-Oiga u ted: d ígale al s · 0 góbe adn r

que i u re que o vaya a pe r e tR
de, 1 1> o buen pesca, Yo

me he cr i o en 0 , i sé co] r lo bue-
s pant 8.
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-No cr o que oi pueda hace n ada:
está nublándose a gran prisa; n dos hor 8

tendr mo gua.
-Dt'jémodo ent ónces par a otro día.
El soldado salió.
Jeno reva 1 0 puso 8 comer.
- Maridito mio; dij J, y o t voi S dar por

mi propias ma (w.
-No qni ro nada, cont é tó Ricordo.
- ~Ta rep ugna Jo. carne de cab Ho~

El jove n guardó silencio.
- Vsmcs! iempre ala te rqned d! Pe ro

no; a preci o que comas algo. Yo no quie­
ro que te enferme . Toma.

I lepu o 611 la boca u trozo de es ne
que sacó d la f ente ccn los de do .-

- e dicho qua no quiero.
-Vay ! come ·z:DJ \, otra vez con Ina

porñ s! Y sabe e l ID ' dio qn tengo para
ebligsrte!

Ric r o vió temblar 3 Teresa, i se re ­
solvió a comer. Cuando Jeno eva se sació
e hiz com r a Ricardo 18 nos bocado',
lo par ó la f1l6i1. te a T leso.

-Coma tú ah 5, le dijo, i no andes
ca ID lindre . No , erá mucho que qaieras
echarl de ' señora, negándote a comer mis
sob ras,

La joven fe V¡ó oblíg d a e mer por
ev ít r n -m t ata iento,

Despues da la comida se r piti ron la!
misma ese na. de ántel.



tre tanto, i ca lorme
aolda do, la l luvia se
U82 Z~ poco ántea de
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OAPITULO XIV

LA CHA LUPA

El 'tia avmzaba e
lo había previsto el
desca -gé con gr
a ochecer.

No Be entia viento ni ejitacion en 1
mar, pero el egua caja a tcrrentes.

-Bilen presajio, díj o Jenoveva, Mi ma­
d re di ce que cuan o Iln ve en I noche
de las boda8, el matrímo io ha de ser muí
feliz.

1 cabo de un rato agregó.
-Ant61 que se oscuresce del todo, voi

a tomar lgunae precsuclones. No es con­
veniente que la e la de santa quede libre
en la noche. Podrir ap rcvecharse de mi
sueño, des atar a mí m idíto i jngarme una
ma a pasada.

Be leva t6 diciend esto, i co la <:'Ü r­
da que ánte. le h ia servido de chicote,
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B Ó e pies i mano a 'I'er ea i aaegnr ó
n UJ:IO de los barretea de la puerta.

En seguida volvió a acostar e.
La noche entró i la Iluví adquiríé pro­

porcícnea terribles.
La totora del techo no ora bastante a

COLtenerla i enet-aban gl'U('SO gotero .es
que humedecían el s .elo de la choza.

D rep te u ruido cst - 320 que domi ó
a\ de la lluvia. 11' te cion de Ri aro
do.

E ra un ruido BOldo como el do un in­
men o de mm e.

No pasé un min to I u o trepltosa
g ita se dr j6 oir en tra loa habitantes de la
colonia,

J 6 ove. . corporó aenst da. ie rdo
i Te esa escu h ar inm évlles.

-A1gunl te rrible d .sgracir ocurre, di·
• , IJO e•.

P-}....;l.\1 acababa de pr\; nnciar atas
lab ra , .1 choza e strem cié a ímpulsoa
de us violente choque, i un torrente de
agua se precipitó por las nbsr tnras de la­
p uerta.

-Una ínn daci n! esolam ó aintie o que
el agua cubría &U C11 rp o.

J enove a corri ó la uer ta i o .e6 con
to as us fuerzas.

-Me ahogo! escl Ó Ricar o.
T es ~ logró e es ar e a pe ar de SUB

ataduras, i trató de ce e rse Ricardo a
f vor de la e ¡ . d; pero no pudo da
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... u..:lU""~, a wz.6 n d ndo háda el pn to
e que hsbia oido 1 risa de Je ovevs.

-tQu:én r ~ dijo el j ven tomando esa
cabeza con las dos mano.

-Bt1j tu mujer, dijo J e oveva sin mo~

v ce.
-~D6 de está Te e ~

-¡Qaé s y6!
Nnevas B cndon ajit ron 1 agua junto

a . ardo, i al unto compr di6 él la cau a
da la in ovi'i Iad de J noveva.

Le bu ,,6 1 roan ll , i halló que snjetab
'I'erea d I ene ma t níé dola d ajo
el agua.
Todo fuá uno: p rcibir e de eso i d EJ·

e rgar UD terrib'e puñetaz 1 rost ro de
J ov v: t al mi ti ro o que con 16 ot ra

ano to I da un b o a Tare a i 1 le­
V nt ba fue a del gu . .

U 1 el ti m : Ricardo o Ó s B orar a
la jo en eo aquell mism anal con que
él lo había, hec o poco mome tos ánte B.

·A áz te d ro J T res mia, n temas;
yo te defe d é de 8~ m6 atsno.

-Tengo dad I 1 I roan l dij la. jov n.
Ric do n dó tambi ni i acer ruido.
já do e co T re"B :q punto¡ .ara

des rienta a- Jan veva.
agu había subido do t~l modo, que

b t ha ala g r 101 braz a para tocar el t •
cho n I s p rt B i m di 81 a las paredes.

Ll g6 Ricardo a Ilg lo as .pa..ta o, i
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tomándol e de las totoras, trató de abrirse
un passj e.

El techo era delgado i baatante viejo: per o
la carga de Ter aa le embarazaba.

L e de at6 entonces lal manos i la hizo
tomarse d s un tijera'; escuch ó a segni l a
un m om ut a para cerciorarse de que Jeno­
veva no e acercaba, i contr ajo todos sus
e faersoa a romper el techo.

E n menos de cinco mi mtos coaslguí é
ab rir un bo quete e mo de media vara de
diámetro .

Tomó en ton ce a Teresa i 1 hi zo aalír
por él, admirándose de que J enoveva no
acudiera a eatorb árselo. .

S figuró que 180 habría aturdido del p u­
1'Lta o o que el temor de UD nuevo go l e
la baria mantenerse distante.

E n pos de Ter a seli é él, i tom áu dol de
la cintura, se encaramó al mojinete de la
choza ..

La i ndacíon era te .rib ';. n mar de
gua cubría t oda 1 coi ni .

R abia ce o de 1over, pero 1 - che s·
t ba lób ega.

En el cus tel i n la c aa del gob roa Ior,
que s e hall-b m a bisbe altura se rHsfn g i n
lnces i multitud do j ente egrups-ra en IOI
corre"mes. .

1 ag ca se maat ea ia q uieta a ' iumsdi •
clones de la choza: p ro 8 p ca di..tanr is,
se 1 oía co rer i preci L_fS a' m· r como
u torrente.



- 1 8

eSD1::1:mtvs i D. (1)
rb o 8 eno me , ' chozas e te 8, p sabs

ce o a av snc "8 ar ast rad a por J~

ce .ie te.
-!Qi'é habrá si 10 d mi par 1 d la

h manos! auspir é Teresa
ica o e templaba i msdo aqu 1 pa.

vo oro sp chic lo. eua do II mo su aten.
cíon na nid particular que i tió a po r:
d ista ci .

Era Jenoveva que b egsb por
e tre la tatos, habi nao bie to u
cho boquete ' D ct o .uuto d 1 tec- o.

Vi ndo que eran inu tiles sus e fuer o, ;
miró a todos lados i a cansé a distin uir

upo que fo: b~!1 icard i e sa en
e moji te.

--
(1) «.... ''tlCYOS i 110 meno ~ horribles males se si­

guieron a aquel funesto incendio (el 'de 5 do
enero de 1 16, de que ya hemos hablado) Sobre­
vinieron lluvias copio a" qne ocasionaron una
crece jeueral do los arroyos: conv ertidos en t o­
rrente', arra traron con todo aqu ello que habia

ejado en pié el fuego »,-BAuRo.' ARA.TA,-«H i '.
torir J cneral de la Independencia de Chil e.",- ­
~omo 3.°.

......arrastrados por los arroyos, los árboles mas
corpulent os formaron un atajo en el seno de Ia
mayor de aquellas quebradas, donde contenidas i
de po itadas las aguas rompieron al fin la gran

mpalizada, e inundaron con formidable estrépito
todo 1 terreno inferior, donde existe la pobl a
CiOlll .-J'..CU.-· A.- «Cltileno cou solado v.c-Tomo 2.°..
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- Rica xíol g itó angustiad ente: h o­

réc me; favorece a tu sposal
En aq el mi mo iDat 1 corriente del

lnvio Be' icli i ó haci ese la o, i arrast ró
el t cho e que -80 guar eisn; llevá ndolo a
flote rn di r ccicn &1 mar.

- ;ro te aa stes le dijo Ricardo a Te­
r e el m me o qU3 n cs falt·· st po­
y ,ar até hasb salir pa j 6 S ~ guro: el
mar e tá tranquilo i no hai pelig o.

-Ricardo! Ric do! glitao .J encv va in­
tie.... do qua el techo t e sn merj! si qu e en
pudiera de prendera . ¡Sálvame, sácam de
aquí! te pido perdo por lo -'Q116 he hecho!
te juro 1:0 volverlo a ha ee 1'I'Irame de nD~

m o ¿,Es po ible que me dej morir f?
N EHé ma tu e po 8, r é tu esela ! Te
dejaré libre de mis ..

Una o' eada d e gua ahogó su oz i solo
ae 1 oyó menot ar con el único brazo que
t ni libre.

- ¡DiGS mio! dijo Teresa, yo no puedo
ver stol el ho .ríbl el aálvsla, Ricardo!

Jenoveva oyó le últimas palab ras.
-¡Uated es tan buen ~ señ Jita! ese am é,

i ..te e usted por mi! Qa.e Ricardo me '
aaqne de aquí solamente, i yo me! salvar
a n do. ¡Me ahogo!

,1 techo VOlViÓ s sumerji se, i Jenov va
se erdíó bej el agua.
-¡T~n piedad de e a pobre mujer, :ú.:.

cal o mí(, I suplicó T r SRr.
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-No pu o r n fnf me c mo ella!

dijo Rica do.
1 se acercó aJe ov v 1 ando a Te.

r B coasigo.
Al rg6 aquell su mano a l q Rica do

t ia libre i la ti ró el con todas ns fuerzas.
ano emp ño. E i agujero {7! eba d ems­

si do e trecho, i el joven se vió obligado
a emp e r las 08 m- os, h ta conseguir
lacar de aque la. trampa s fa que poco
sn I estab con ftuida en v rdugo de T~­

rasa.
-A t a l véte de aquí, le dijo Rica do,

ecbándol 1 gua. Puesto que B bes nadar,
lálvat como pue es.

p ac ba e hacer esto, ió n a
eh lupa que e acercaba conduei a por dos
reme 08.

-Aquí; aquí! gritó no da ando que v n­
drian e su bu ca.

-tQaién es usted? preguntaron de la chao
lupa.

- Boi Ric rdo, aoi el ID rinero.
-Es mi m rl o, íjo Je OV6V, bor-

dando ,a embate cíon.
-~~ti ere J oveva, la hij .el pesca-

dor~

•• L misma•
...Pues tom ! dijo el q a preguntabao
1 en rbo 'ando un reamo, se lo desea gó

en la c be e.
Abrió ella los br zoa como des atentada,

i ae dejó llevar por 1 corriente.
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in bi coaocl o y us uom-
bro , i t mando a Ter ea d fa c· tnra, so
echó de co t do a agua i adó la pocas
b as e Jo ecparab n de 1 chalupa.

Ay udaronle aquellos a subir a l jov D,
i de pues m ' li tó él.

La e ~Ycajon s; ió arra...tr .. por la
corriente,

~Qné ha "do de ml p. Ire i de mis
arrrl!mo&~ preguntó T m- .
- Yo n o é, di jo u n de lo ho z brea; pa·

ro e -eo qua to :los lo pr&. os B he 5a14
vado.

- tNo es un ca altero enfermo el padre
d U<ltfld~ p i gnnt ó el ct o bre.

-Sí, ~lo ha visto usted~

-Re iet una eamill ue llevaban en-
tre dos jóvenes al cua tel.

- E los " no si u a, dijo Teresa
con eatiehcdon.
-~ dónde va- o I • n ia IJ ~ ~ e '. nt6

llic rd .
- .&. la ís'a , contesté el

i te p-Iado.
-Cómol ¿cator.:! legu e e~ ta CáSCf:f R

de nuez.
- p ro yo no pedo irme i abandon r a

mi fami lis, clamó 'I'eresa alarmade,
- -oi j ~ maa largo! h he ho en na

canos, i sin t ener motivo tan P? rOJ'
como éste , dijo 1 hombre, ca te tá dole a
Ric rdo i hac'es do eo.... r u · gr SI e d .
na. En e t eet en rita, .gr 6, pre-
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i le
Jn n

u pe 1

p sib'e,
a d

h r
F eru ea,

Alu 1 L u .ío, q e dura algunos ID'·

uta, el ola i t-srmmcido .. a l 1 acnido
d 1 e d ti de le remer 8~ que seguí
ca encíoaament IONmcvimie itcs acornn a-
s· ne ellos í IJ1Ím'<l" a los remos. ...

I fil1 es s m ido & cc., c uy ó por llamar 1
a -ncion de T e. e a produciendo en su íma ­
ji e on otro orden de ideas.

P ne6 t n ue aquel peso DO podia me ­
u B e mortifica B esos hombres, i les p ra -
ga. t6: • .
-~ r q é no ee q ítan t ~del!l la ca-

d al~

á r
ces! . iamo

eh da, ijo un
lime.

e e11 j ne-
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CAPITULO XV

LA S BASTIANA

ie t ". tanto, la neva cat á ·rora de
Juan If r an des habi e iido e olmar de

g . t:al . pe ares a l . p h in eros.
....scasos d íveres, )U~ falo estaban

. edn ·ido una peq e a rad '1\ de f rejo­
le s - j , si h bitaeío e J sin ropa de
9 b igo, pues casi todo e lo abi 1 ado
el lnvíon, qnedab n en la IDS deplo ble
mi er ía.

cm lo ha' .ían pres mido los re er I

"d Ir e alupa, Jeno ev había genado la
neo I n oticía de su fu ,la en ·1

mismo ti ropo q e co t ist ó 81 g a-
or, lenó de g zo a lo prlsi ,S, t nto

P . las impatrss de que goz ' b n Ric rdo
i T r Silo entre ellos, ·u.ant ' porque la Ji.
b 1t sd de p imero les .ci aug lar na

neva t t tiv en favor da ellos.
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curando una diag mal p ra sa irle de ba·
v B Ja corbeta.

Felizmente vegab ésta vela He 1

era mui dificil qu lo presunto ualtant~1
p udieran alcanzar a cortarles el 9BO;

Loa dos bnq es continuaban ace cándo El
a medida que avanzaban rectsmsnt hácía
el p. n to de interaeecioa de as Iíneall que
segman.

Poco después, uando ya pudie o di·
ti gnir mejor bas embarc cienes, no
faitó en la co b t q ien a egu ara que era
la fra gata Consecuencia la que los per e·
,gni3.

hora bien, ests fragata ora la qn Ri..
cardo había nombrado en Juan Femandez
suponi é de le n au rsjio en 1 isla da
Ma fu rs.

La verd d era que ha ia sid e pt r d
por los in uij lites, quienes e habisn po­
derada de I U valioso cargamento, i del b í­
gadier Mendibu o nombrado gobernador de
G uayaquil por 1 reí de Espsña,

T ambien te ían noticia de esto lo pa •
[eros de fa 8ebastia'YI a, i al ver la actitud
hostil de la frag ta, no dudaron que v nía
tripulada por enemigos.

El espit an 6 forzar de vela , i v n-
zaron a todo L po, aciendo un l.j ro e
vío al sur te.

Un e arto de hora despnes,
h echo que la írs g ta que dab a atr
a tiro de añon de 11\ Seba3tiana.
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hicieron los . .
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A lTU1..0 XVI

• ,1

UN P o ~l>OB FBLlZ. - ,. .

1 viaj del lanchom a Q "teros S6 hizo
con toda felicidad.

Viajelos i tripula .tea' . 0011 motiyoI para
DO estar latiafechos d la' elpec1i "0Jl: pero
particularmoJLte tio M111li, el .pescador, era
el mal des L'\zo ado a ca d 'l e nducta
de su hija. o

Era ella lL! ola ~Ulp e del.mal é:x¡ito de
la empresa, 1 aunque. Ricardo no formul..
ba qu~jl\ alguna tde' pues- ab r. ~echo J~
narraeien de lo ae .ont eido, el -VIeJo eom­
prendí que aque' o e a una delic d za d.
~art8 del j6ve , i solo i terr mpia 8 10m­
brias reflexión B.. a lanzar de tlempo ell
tiempo alguna ~mprecacion cont a su bija,
o vit\lperuse '~U co descendencia para COIlt

10 lir en qr:" l~B hiciera comp nia.
E tónr~ ' ic rdo le eo test ba:
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a co a.
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8 cilla, i con el
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como
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causa de a llalla falta
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o ITULO ..'"VII

EL CLBIUGO

1 SI c ce del dia, I corbeta
al ag .

o El fa r::e·
For dez i

a' ez vo •
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-Yo h e conocido esa cara, agregaba R í­
cardo.

No es la primera vez que veo al tal c'é.
rígo. A vece e me figura que he te nid o
alguna intimida d con él . . . Pero n6 ESOS d 9

lu car es son ro i notables para que Cf-j,> l"
da reconorerlos. E1' t l aire do a'gun ami­
gc; un p, recido dí: famir a i nada mas.

E Q. retauto lo que So habl ha en el inte-'
r ior de la . ti nds n a lo siguiente: .

-¿Hai aquí u pescador que se llama
B o if scio Oon!r ra ~ pregunt6 el cl érigo en
c . to .e hnbi ron hecho los sal dos de
etiqueta i se instaló cada u o en su asient .

- Bonifl1cio Onnt reres... repitió el capi­
t~u en actitud de rejist .s.r prolíjamente eu
'm emo is. Pu de aer , eñ or presbítero; roa
e ste momento... no re cue do. Si uated
quiere, haremo ave rigu; r al ímtaute.

E hizo adernsn de psrarse. .
-Nó, nó, 9; nana de ero, repuso l cl é­

rrgo. Lo echaris usted a p rder todo.
1 h aciendo un guiño p rticuler, agregó

sonriéndoss;
-Es nn negocio delicado: es pre ci o ir ­

se con tiento.
- ~ 8 que puede averíg nerse de modo

que nad ie lo apercib e: los soldados conoce
aquí a tcdcs k s habit antes .

-Pe 'o ellos pod:i i n ~ Sp t reir ls vez de
QU ... be sesmo 81 q le he nombrado, ¡i me­
drsdcs saliamor!

E l clérigo se rió con tal e2pa1l3:0:1, que
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hizo reirse a todos los circunstante. como
aj se trata. B de un asunto mui chistoso .

- 'Iai en arjento, -re uso 1 capitan,
que podria infor rae m ~o ame te.

Uno de Jo ofícíalea que había v nido
con el clérigo i que tambien tenia las in­
signi de capit u, hizo a aíguienbs obser­
vaoion:

-Ca i no e necesario el nom re pura
averiguar: oastaria sabe, quí énes se h u-
entado de aqul p r Iguno di Ben el mes
e Enero... Agua d u te .... s u hom­

bre que tiene u ti hij a que l e llama J no.
ve a.

-Ah! una jove que anda en Valparaiso,
-Ahora e tá en Santiago .
-Pero en fin, e fá su ente de aquí ha.

ce como cinco me fIIS E; la hija d 1 tio
MUlIi.

-Ja ja j ja! hizo el clérigo; destemí­
!á dese de 1Isa. Mrr n ed como en ha.
1 ndo de i ~ 8 ee le de pi r ta la memoria

al ñ r e pit D. ¡Ja ja [a jn! De eUa Eí
ue se acuerda, pero del viejo .ó! En fin,

vamol a ver: Y' te emos notici!i 1S de uno;
e tio MI i debe ser el que buscamo •

e e que • ad re de Jenove . ~Sabe
u te si re íde aquí o ha e i ido u jóve
U m do Ri cardo oda rtal na anda ves­
ido de ro ríne rc?
-No hui ningún mari ero en I aldea;

t dos son pes ca' res,
-' cqnemos eatouces 1 e erda seaeible-
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J [a j a j . ~ que nos da n oti cias do una
jo enc.t mu í liad qua ee llama rr .,. Ba~

- No hai ni g ana Tertsa .
-&"Está usted egurc~
-:.i gur ísímo.
-¡Ya se ve, como pcdia uat d 01 r ar

una cosa tan importante 1
1 el clérigo se ent regó con mas fU~Jz:ti

que nu nca D!1 IU dosa hilaridad; pero de
u n- manera t .lD. fran ca i tan naturat, que
n a 'e no Iia resistlr él 1. íent seion de ími­
t lo, N\) solo su propi a ris.!, sino tambie
la pre3\ j acosa qce al qniria ro u físcno '.
mía, incitaba 8 re ir.

Ad m as, cada fras , po séri qu e fuese,
adquiría e sn labios cierto chiste índee­
cript ible qtl e cmt, ba a 109 in er lccu tore s.

luan 1 clérigo 8 ~ h b o reído a su",
ro Debas , dijo uno de lija ofíciales:
~Ea mul probable qua la joVtm qu

b e mas haya cambiado da nombra.
- O bal, repujo 1 clérigo; paro como e

bonita, fácil es n con tr arla, p rincípalment
con un "uia como 1 eñcr espitan .•• Vea·
m o : ¿h ai algun mucha cha de buen palmi­
t 6D l a Idea?

- Ha i varias; pero na sobre todas: la
perla de 1 he rmosura, dij o 1 espitan d »
Ia.guar íeion, arr« t rado por la jovialidad
de _u hn é ped, Pero e muí m -lin dros ,
g l uó: nunca viene por acá ni 8 S separa

d sl hermano algo hurañat h ya de la
[ente,
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- ¡Qué diantre I malo p r usted! 20 o
~e pue~ tolerar! dijo e clérig con ire
JOco e 10.

Despne de auevas cel br cienes, el ca­
pitan prcsigníó:

- 1 precisame te . ez Joven VI en la
cabaña d tia Mnni.
-~C(.n herma o~

-Ad creo, puesto que eíempre and n
jn os.

-Pue ello deben er lo qne busca­
mo, dijo u cficial, H agámo los ve nir a
t; dos ~, mismo He po par q l e no es­
cape ninguno.

-Me pa eee mejor aguardar hasta la
noche, con e t6 clérigo: h br á ro
gu tid a a t merlo sin qu e so uf ercib
de ello la mal jente.

- Fs que, de aquí a la oc ,pued .D
fag rse.

-Si o teme U8t e, observó el capi­
ta , v i a ór n para qU6 no se do-
j alir a die de 1 aldea . muí fác' l:

0 10 h i d B C mino que arda .
- n tal (aBO, mas á{lil 8 ma da t a r

~e8de luego a 8;,1 [entes, oh rv6 el elé­
n o.

Hágase como ustede nieran.
E co se n cia, un rarjen o i s is oi-

d1lt10'8 fu er n vio e por el c~ ;t D, e
bu ca de ti i i 1 j v u i la nñ
alojaaos n BU e ba a.
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No tar 'aron 6 eatn de vu~Ih con todr8
eUC8.
Ric~rdo í Teresa venTan pá'Idos, prlnei­

palmente la última.
No hicieron mas que ntrar, i uno de

los oficiales d la eorb rta dijo: .
- llo son.

. R abia visto a T~¡ era en la cárcel en otro
t ropo.

.El c érigo fijó na prof unda tirada e
RICardQ, i luego dijo:
-~d efecto no tiene trazas de pescadero
El Joven se fíli tr¿meci6 81 oír esa voz.
- Ni la pese..dorcíta puede egar 11 dis-

fraz , agregó,_
T 1: 13' llu l.4'l:oUv..., 1 tl V J""g c...... .. .'v~ _ .

El único qua ee maatenia con el rostr o
sere o era el pescador.

El clérigo lo miró tambi én, i díjo:
- on que el tio Muni, óh? Buena man-

1: ( S el tal tío ínnil
1 In .go agreg6:
-Nos iremos t\ bordo con ellos.
Todo siatíero : se encami aron al em­

barcadero con un gran acompañamiento de
j entes d la Idea, que no hallaban qué

a n r da ¿ Q qua v. ínn.
D espidiércnse todos del espitan, i salta ­

r' a la chalup a.
Cuando lfB toc6 1 turno B Ríe l do i

Talua, 1 clérigo ijo:
-Ea mejor que esto picarillos Be sienten

entre nosotros: aJÍ irán mej r • cuidados.
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o a der e i ot o mi

a ce ti­
ca tad i

mme-

He io.

s u R . ng z.
lm .•da 1- Ir te

La e nti U"Ci:)D d ta novela lle"Va ar

M rEL nODRIGUEZ
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